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I N T R o D u e e ¡ o N 

Con el presente trabajo de tesis intento no so10 

obtener el titulo de Licenciado en Derecho, sino de hacer 

una apor-tación a la sociedad en un renglón 9ue creo ha sido 

ignorado por nuestros Legisladores como lo es el Concubinato 

respecto al Ré9imen Patrimonial. 

El Concubinato se hunde en un remoto pasado, pero 

como una realidad innegable; este hecho merece ser tenido en 

cuenta por la .Ley. La Ley no actlla en cual9uier momento 

sino cuando se han creado las condiciones necesarias para su 

intervención.· 

E~iste en nuestra sociedad {sobre todo en las 

clases populares, pero sin dejar de existir en otras clases) 

una manera. peculiar de formar la Familia: "EL CONCUBINATO", 

que es una realidad social que ha e}(istido y e>:i»te en 

nuestros tiempos .. 

En éopoc:as mLly remotas se conoció al matrimonio por 

srupos, los hombres de clan a tribu tomaban como esposas 

a las mujere9 de otras tribus, más tarde aparece el 

matrimonio por rapto o compra, apuntando éste hacia la base 

patriarcal. 

En el Derecho Romano el matrimonio era una 
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t"elación social c¡ue producía consecuencias juridicas1 entre 

los Romanos celebraba el matrimonio de diVet"'sas forma.s: 

Por "comTarraetio" o por "coemptio", que no tenia efecto 

sino constatar la vol.untad de convivencia en calidad de 

esposos; también existía el matrimonio por "usus" que 

consistía en una especie de usucapión da la mujer por el 

mar1do, ya 9ue después de un año de vida marital se 

consolidaba éste; y por último e::istió el Concubinata 1 pero 

como una unión irregular 9ue no podia tener por causa al9una 

la cate9oria de Justas Nupcias. 

El matrimonio en sus orígenes fue un hecho 

extraño al Det"echo; posteriormente hall.1.ndose organi::::ado 

sobre una base e::clLtsivamente r-eligiosa; 1<1 i9lesia asumió 

para s1 toda intervención en la celebración del matrimonio y 

se atribuyó competencia para decidir la& cu9stiones 

relacionadas con él. La Iglesia fundó su autoridad en esta 

materia, autoridad c:¡ue duró seis siglos. 

A partir del siglo XVIII, el Estado poco a poco 

privó de efectos civiles a algunos matrimonios cont:raidos 

ante la iglesia, cuando carectan de determinados requisitos 

que estableció el Gobierno Civil. 

española 

En nuestro país, a partir de la dominación 

la celebración -del matrimonio, y las relaciones 
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jurídicas entre los cónyuges, se re9ularon de acuerdo con el 

derecho Canónico. La Iglesia Catól tea intervino para dar 

validez al matrimonio y para resolver las cuestiones que 

sur9ian con este mottvc. 

El matrimonio se celebraba sin formalidad alguna, 

únicamente por el consentimiento manifestado por la 

convivencia. y por el trato sexual, sólo bastaba ciue 

uniera hombre mujer para gue convirtiera 

matrimonio canónico, cristiano y válido. 

La legislación de lndiñs tuvo como forma legal del 

m·atrimonio el consensual, sin ningún formalismo y tan sólo 

por el simple consentimiento; durante la Conquista y aün en 

los primeros años del Mé~dco Independiente, el matrimonio 

legalmente reconocido fue el eclesiástico. 

Esta situación prevaleció en México hasta mediados 

del siglo XIX. El 23 de Julio de 1859, el Presidente Don 

Benito Juáre= promulgó 1..1na Ley relativa a los actos del 

estado civil y su re9istro, en la que quedaron secularizados 

todos los actos relativos al estado civil de las personas, 

entre ellos el matrimonio que fue re9lamentado por el Estado 

lo relativo los requisitos para celebración, 
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elementos de existencia, validez, etc. 

Los Códi9os Civilea de 1870 y 1884 que rigieron en 

el Oistr-i to Federal y Territorios Federales, as! como los 

Códigos de los diferentes estados de la Fedaración, 

confirmaron en sus teKtos la naturaleza civil del 

matrimonio. 

En nuestro medio Juridico el Código Civil de 1929 

Cy lueso de la reforma de 1974>, ha !""ec:onoc:ido efectos de 

Derecho, derivados del Concubinato, efectos Juridicos 

favor de los hijog de éstos, al derecho de los concubinas a 

participar reciprocamente la sucesión hereditaria, a 

recibir alimentos, la posibilidad de investigar la 

paternidad de las hijos habidos entre los conc:ubinarios y el 

derecho percibir alimentos en .favor de los hijos éstos, 

asimismo establece la paternidad de los hijos da la 

concubina, nace el derecho de éstos a llama.dos a la 

herencia del padre. El Código Civil no protege en BU 

totalidad al Concubinato, ni 10$ efectos que reconoce son 

susceptibles de fomentarlo. 

El criterio sustentado por la nueva LegislaciOn 

mexicana, parece desde lue90 más justa y humana que el viejo 

sistema en el que se desconocen algL\nos derechos de los 

hijos sólo por el hecho de haber nacido Tuera del 
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matrimonio. Tal postura no si9niTica minar la$ bases de la 

sociedad ni del Estado, ni menos aun fomentar el desarrollo 

de las ideas inmorales en la Institución de la Fa.mi lia, para 

llegar al libertinaje y a· las uniones sexuales transitorias 

o accidentales, evidentemente ciue partimo& del principio 

indiscutible de que la unión sexual debe estar reconocida 

por el Derecho, para regular una comunidad de vidA 

permanente, tanto biológica como moral, pero no desconocemos 

que seria injusto tomar como base única de las relaciones 

familiares, la "Institución del Matrimonio, efecto de 

de~prender de la misma todas las consecuencias en mat~ria de 

patria potestad, de parentesco, al imantas, de impedimentos 

para el matrimonio, de bienes, patrimonio de la familia y 

en general de derechas y obl19aciones para los hijos. 

Ahora bien, considera que es función del 

Estado la protección de la familia en todos sus aspectos, 

en relaciones matrimoniales y axtramatrimoniales, y qua de 

esto se dRriva el garantizar la justa y equitativa 

distribución del patrimonio familiar, forma tal, que 

queden asegurados los derechos de los hijos y los de la 

madre¡ sobre todo en aquellos casos de unión no matrimonial, 

cuando la mujer demuestra que ha vivido permanentemente en 

tal estado y ha contribuido a la formación o aumento del 

patrimonio del hombre, aunqua los bienes se 9uiera 
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establecer aparezcan documentados a nombre de uno de ellos. 

El tema 9ue trataré la presente tesis, deriv• 

precisamente de la realidad social 9ue es al concubinato, 

con ello pretendo hacer notar la necesid~d de legislar 

sobre la propiedad de los bienes adquiridos durante la 

figura jur!dica del Concubinato, prevista por el Articulo 

1635 del Códi90 Civil pat~a el Distrito Federal, ya que seria 

injusto 9ue el patrimonio formado por ambos concubin¿rios 

pasara a 9er de uno solo de ellog al momento de disolver 

dicha unión, ya que queda a su libre albedrio el poder 

terminar la unión 

quedando desprotegidos 

hijos de éstos (en 

el 

el 

momento en que ellos quieran, 

concubina, la cor1cubina o los 

caso), siendo que ambos han 

contribuido formar el patrimonio y han formado una 

familia, tomando base que es Tunc:ión del Estado la 

protección de la familia. 
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C: A P I T U L O 

ANTEC:EDENTEB HIBTORIC:OS DEL MATRIMONIO 

Al RESERA HISTORIC:A 

Entre las primitivas costumbres de los pueblo• que 

habitaban los valles del Indo y del Gán9es, coQtumbres 

recopiladas el Mahabarata, la costumbre reinante en 

cuanto al matrimonia era la promiscuidad, no era un delito 

ser infiel al esposo, antes bien era un deber. En la época 

teocrática del pueblo hindú los brahmanes se adue~aron dal 

poder politice, impL1sieron a la India una legislación 

eminentemente religiosa en la ~UH la pol i9amia era 

permitida, con algunas restricciones. Un ''brahmAn" 

sacerdoto podia tener• cuatro mujeresf un 11 Chatria 11 

guerrero, tres; un "vaisia", labrador " mercader, dos; un 

"Sudra 11 o esclavo, una. 

En los pueblos hebreos, la Ley Mosaica deJA 

subsistir la poligamia como forma matrimonial, pero prohibe 

qua las uniones se realican antre parientes prO~imos. En el 

Antiguo Testam•nto no se describen normas legales sobre al 

matrimonio, pero si que las esposas podian comprar&• a 

cambio de servicios. Otra forma de matrimonio judío fue el 

ºKhetuba 11
, consistente en la conatitucion da una dote por 
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asc:ritc otorgad~ por 

que éste administraba 

el marido en favor de la mujer, pero 

libremente durante el matrimonio, 

mismo 9ue al sar' disuelto, por la muerte del marido o por 

que este repudiara su. mujer, originaba que la mujer 

entrara en pleno dominio de la dote. 

En Egipto, el culto más antiguo en este pueblo era 

a Isis que era la diosa de la maternidad, la mujer ocupaba 

un lugar prominente en la fami 1 ia. la mujer era la que 

ejerc:ia el comercio y diri9ia la casa, mientras que el 

hombt"'e eJerc:i~ oficios inferiores aun dentro de la 

familia. En · este pueblo estaba permitida la poligamia y 

eHistian tres formas de matrimonio: El servil, en que la 

mujer venie>. ser casi una esclava del mCJ.rido; El 

i9ualatorio1 en éste se establecia la igualdad de derechos 

entre los cónyu9es y una especie de comunidad en sus bienes; 

y el tercero que participaba de ambos carác:teres y se 

di&tin9uia por cierta dote nupcial c:¡ue el marido hacia a la 

mujer en el acto del matrimonio. 

natural 

En Grecia, la familia era más que una asociaci6n 

una asociación rel isiosa, la mujer perdia la 

reli9ión de su familia para ad9uirir la de la familia del 

marido¡ ésta tenia un lugar secundario en el hogar. El 

matrimonio fua en un principio obligatorio • fin de lograr 
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la continuidad de la Tamilia y del culto doméstico, pero 

cuando como cons9cuencia de la natural sobrepoblación a&i 

Dt"i9inada, se impuso la limitaciOn de la nAtalidad y 

apareció la cri9is del matrimonio, surgió al concubinato 

como una costumbre general qua 110 caU$0 esc.tndalo ni produjo 

sorpresa. 

En Roma; el matrimonio podia ser de tre• formas' 

por la 11 Confarraetio":, que constistia •n una ceremonia 

religiosa celebrada por el gran pontifica y el flámine de 

Júpiter en presencia de diez testigoa y con palabra& 

solemnes. Otra forma era la 11 Coamptio" qu1> consistia en la 

emancipación o venta de la mujer al marido, hecha por ella 

misma con autorización de padre o tutor Csesün fuese el 

caso>, Por otra parte la tercer forma de m~trimonio era el 

'"Usus", ~ue 

mujer por 

consistia una especie da 

el marido ya qua de9pu6& dtt un 

usucapión de la 

a~o d• hacer vida 

mar'ital con el vat"On cambiaba su nacional id ad 

doméstica, 

evitar la 

an la 

"manus" 

inteli9enci& de 9ue la mujer podia 

durmiendo tras noches seguidas fuera de 

la casa de aquél. Esta forma matrimonial al igual que las 

otras desaparecieren al Tin de la época cl4sica. 

Por razón de la calidad de las personas que 

c:elebraban su matrimonio en Roma, este podia ser da cinco 

clases: Las Justa• Nupcias, .Las InJu•tas Nupcias, El 
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Concubinato, El Contubernio y El Estupro. "Lag Justas 

Nupciaw 11 eran las 9ue se celebraban entre ciudadanos 

romano•, pues para los romanos el "connubiun" "jus 

connubiiº, o sea la aptitud legal para contraer las Justas 

nupcias, solamente era privativa de los ciudadanos romanos, 

careciendo de él los esclavos, los peregrinos naturales de 

un pueblo aliado o súbdito da Roma y aun los latinos que no 

hubieran obtenido este favor eEpec:ial. "Las Injustas 

Nupc:iaa" eran las que se contratan entre personas 9ue por 

razón de su nacic::malidad no tenian el "jU!I cannubii". "El 

Concubinato" en Roma ara una unión regular que sin embargo 

no podia te_ner la cat99oria de las Justas Nupcias por algún 

motivo de moralidad pública, como el parentesco, o la 

eKistencia de un concubinato o un matrimonio anterior, o por 

razón de diferencias de linajes. "El Contubernio" era la 

unión irre9ular y continua entre dos esclñV06 o entre dos 

personas d~ las cuales una era esclava. Y por último 

eMistió "El Estupro" era cualquier unión de un hombre con 

una mujer, qua no podia clasiT1carse entre las anteriores. 

La jnvasión da los bárbaros encuentra al Imperio 

Romano, en cuanto al matrimonio se refiere, con la realidad 

de que éste se formaba únicamente por el consentimiento de 

los esposos. 

deeaparec ido. 

La omnipotencia del pater familias habia 

La tutela perpetua a que estuvo sometida la 
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mujer habla sido abolida defini tivamante por Constantino en 

el año 321. La idea de potestad sobre ella fue sustituida 

Cal influjo del catolicismo> por la de protección. 

Del siglo V, en que la invasión se efectuo, hasta 

el Concilio de Tt"ent:o <1545-1563) el matrimonio fu<1 

consensual, ya ~ue si bien es cierto que durante el 

primar Concilio de Letrán (celebrado en 1123> 1 la Iglesia 

Católica trató po~ primera vez de organizarlo, 

reglamentarlo y convertirlo en sac: ramen to, las 

disposiciones que dictó la Iglesia Católica no tuvieron 

ningün efecto sino hasta la celebración de dicho Concilio 

Tridentino. La l9lesia Católica innovó radicalmente la 

concepción del matrimonio mediante el concepto de 

matrimonio-sacramento, y permaneció por largo tiempo en la 

concepción del matrimonio romano el sentido de no 

exigir forma alguna para celebr-.~ción. La doctrina 

canónica juz96 válido el acto de dos futuros esposos, 

que sorprendiendo de improviso a párroco sn su casa, en 

el altar o en la sacristia, dac 1 araban en su 

presencia que se consideraban como marido y mujer, ya 9ue la 

voluntad de los contratantes se habia manifestado conforme a 

la decisión del Concil.io de Trente Cl). 

Ct) Jémolo Arturo Carla, ''Historia del Matrimonio'' 1981, 
Edic .. Juridicas Europaas-Americanias, Buenos Aires, pp 7 
y si9. 
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En el año de 1797, por virtud del edicto del 28 de 

Noviembre de este año, promul5ado por Luis XVI, en Francia 

ge autoriza a los no católicos para producir su declaraciOn 

matl"'imonial ante el vicario de domicilio o ante el Juez 

del lugar; el primer antecedente de esta tendencia vino a 

constituirlo la autorizaciOn que el 15 de Septiembre da ·1655 

conced iO el "Consei 1 das Dépeches" los protestantes para 

contraer matrimonio ante los oTiciales de la justicia Real, 

at.1n cuando esta autorización tuvo aplicación alguna (2). 

Posteriormente en la misma Francia en la ~poca de 

la Revolución, la Asamblea Constituyente, en el Articulo 7 

del Titulo II de la Constitución de 1791, decidió 9ue el 

matrimonio, al igual que el nacimiento y la defunción de 

todos los habitantes de Francia, se hiciera constar por los 

Oficiales Públicos encargados de redactar y conservar las 

actas¡ y al año si9uiente la Asamblea Legislativa -Lay 20/ 

2~ de Septiembre de 1792- reglamentó la cue9tión confiando 

loe registros a las municipalidades y decidiendo que en el 

futuro tales registros serian los ó.nicos que tendrian fuerza 

obligatoria ante la Justicia (3). 

<2> Pla.niol, "Tratado Elemental de Derecho Civil''• pp 231, 
232, Tomo I, Traducción José Cojica Jr. 

(3) Sonecasse, "Elementos de Derecho Civil" Tomo I, p. 352, 
Puebla, México 1945, Tr~d. José M. Cajica. 
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Fue asi c:omo se estableció en Franc:ia da un modo 

definitivo la tesia del matrimonio como 'contrato, frente al 

matrimonio como sacramento da la Iglesia Católica, pues la 

propia Constitución consignó el principio de que "La Ley no 

considera al matrimonio más 9ue como un contrato civil", 

quitándole aGÍ a la Iglesia el monopolfo en materia y so la 

dió al Estado, ya que dentro del territorio de un ••ta.do 

habitan individuos que profesan diversa» religiones y aun 

individuos que no profesan ninguna, as natural qua &6tos 

no puedan celebrar su matrimonio en la forma establecida por 

la Iglesia Católica, por la sencilla raz6n·de no creer en el 

sac~amentc estatuido por ella~ 

En Méwic:o debido a la conquista de los españoleg 

se introdujeron al pais nuevas cogtumbres y layes, y a focos 

años de inici~da tuvo lu9ar el Concilio de Trento (1:545-

1563) cuyos acuerdou tuvieron vigencia en MéKico y an toda 

la América Hispánica, sólo ~ue la aplicación en Indias da 

los preceptos tridentinos n"o se hi;;::o de una manera absoluta 

e inalterable, en los primeros ti&mpos de la Colonia se 

reconoció como legal y se tuvo como válido al matrimonio 

celebrado consensualmente por los indiganas por•que a.si 

fueron enseñados por los propios misioneros, entre tanto 

eran 9i-adual y aefinitivamente incorporados a la 

reli9ión católica. 
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Cuando l le9aron los espa¡::joles México se 

encontraron con la poli9amia entre los indi9enas, quienes al 

ser cristianizados ten!an 9ue abandonar la poligamia y ser 

monógamos, enseñados 

Concilio de Trente 

por 

les 

los misioneros, pero antes del 

enseñaron una manera de casarse 

consistente en convivir, tener trato sewual continuando con 

su deber de fidelidad y un tratamiento de igualdad en el 

matrimonioi se necesitaba la bendición del cura, ni 

ceremonia de nín9una naturaleza, simplemente se celebraba 

con el puro cons9ntimiento, manifestado por la convivencia y 

por el trato sewual reciproco; únicamente bastaba con que se 

uniera hombre·y mujer para que la unión se convirtiera en 

rñatt"imonio eclesiástico, canónico, cristiano y vé.lido. Ea.as 

costumbres de matrimonio cuando se ha consumado, es decir, 

cua.ndo ha habido yacimiento carnal entrs hombre y mujer, 

costumbre enoeñada por los misioneros, son todav!a las que 

nuestro pueblo practica, llamándolo en México "Concubinato". 

En México el misionero no enseñó a casarse al 

ind!9ena con las formalidades del Concilio de Trente que 

todavia no existia. Le decian, si quieres a tal mujer, 

llévatela ya que en al Derecho Canónico no necesitaba el 

consentimiento de los padres para la valide: del matrimonio. 

Asi era en el Derecho Francés di~undido por el mundo y es 

un• de las cosas que conte~ia el Códi90 de Napoleón; cuando 
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se c:elebraba el matrimonio en Francia no habla cura ni 

curatos, y aun donde la población era muy grande tampoco 

el cura bendecia las uniones1 se casaban llevándose a la 

mujer a su casa, haciendo vida con ella. En México lo& 

indigenas no sabian leor, ni escribir, no tanlan instrucción 

se llevaban a la muchacha su casa Bin nece•itar del 

consentimiento de los padres, viviendo como marido y mujer. 

En la legislación de Indias, se tuvo como forma 

legal del matrimonio el consensual, sin ningún formalismo y 

sol~mente por el $imple con9entimiento. y comportamiento 

celebrado por los indl9enas de acuerdo a sus costumbres, 

durante el resto de la conquista y aun en los primeros a~os 

del Mé~ico Independiente, el única matrimonio legalmente 

reconocido fue el eclesiastice, ello sin embargo no deatruya 

la real id ad 

consensual. 

del reconocimiento que se le dio al mAtrimonio 

Al venir la Independencia, la realidad de Néxico 

era que se reconocia a la Islesia competenci~ no GOlo para 

celebrar los matrimonios, sino para legislar sobre la 

materia, la C4dula del 12 de Julio de 1564 anagur6 en españa 

el car4cter de sacramental del matrimonio con la publicaci6n 

de las disposiciones. del Concilio de Trente como "Ley del 

Reino", en tanto que la Real Cédula del 21 de marzo da 1749 
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y "Las Reale• Ordenes" del 8 de Ma~o y 15 de Octubre de 

1801, ordenaron concretamente que los asientos de los 

registros parroquiales debian someterse y ajustarse a 

detet"minados modelos, señalar.do ciertas d1sposic1ones que 

tendtan a la conservac:iOn y custodia de dichos re9Jstros. 

Perduraron entre nosotros estas Prescr1pc1ones 

hasta el año de 1857 en que promulgó la Ley de 27 de 

Enero, por medio del cual s~ estableció en la República el 

Re9istro Civil, con el antecedente inmediato del Estatuto 

Orgánico Provisional de la RepUbl ica del 23 da Mayo de 1856. 

la separación del Estado y la Iglesia., proclamada poi• la Ley 

del 12 de Julio de 1859, elevada a Ley Const1tuc:1onal el 25 

de Septiembre de 1873 C4l. 

Después de la Ley del 12 de Julio de 1859, 

vinieron las Leyes del 23 y 28 de Julio. en las cuales en 

la primera se estableció que el matrimonio es centra to 

civil y en la segunda se secularizó el registro de los actos 

del estado civil estableciéndose asi la independencia 

absoluta entre el Estado y la Iglesia. 

La Or9anización del Registro Civil, se produjo de 

<4> Verdugo, Agusttn, "Principios del Derecho Civil 
Mexicano", Tomo I, pp. 2:58 y 306, Mé:u.co. 
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dos formas: por medio de Lev del lo. de Noviembre de 18o5, 

expedida por el Emperador Max1miliano, y por medio de las 

dispos1c:iones del primer libro del Código Civil de 1866, 

cuyos dos primeros libros fueron promulgados por el propio 

Ma:<imiliano; por decreto del 5 de Diciembre de 1867, el 

Gobierno del Presidente Juárez revalidó los actos del 

Fcegistro Civil 

del Imperio. 

registrados conforme a tales d isposic:iones 

El 10 de Julio oe 1871, se r"eglamento el. Registro 

Civil determinándose los libros y las formas de lnscr1pcion 

de la Institución Reqistral, cuyas disposiciones fueron 

ampliadas y modificadas por levas y decretos, en la Ley del 

14 de Diciembre de 1874 en su Articule- 23 se t"'e9ul6 sobre 

las basss a que se hablan de atener los Estados de la UniOn 

para legisl&r sobra 

y panteones, siendo 

el registro de matrimonios civiles 

el origen de que esta. materia pasara .:i 

ser da competencia local. 

Las reformas a la Constitución de 1857, orientó a 

nuestra legislación a considerar al matrimonio como un 

contrato civil, inspirados en los principios del Derecho 

Civil Francós como lo demuestran las disposiciones relativas 

del Articulo 130 de la Constitución actualmente en vigor y 

la reglamentación que de ~quel han .hacho la9 diversas 
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c:odificac:iones C1Ue sobre el matrimonio han reqido el 

México Independiente, o los Códigos de 1870. 1884, la 

Ley de Relaciones Familiares del 9 de Abril de 1917 y el 

COdi90 de 1928. 
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Bl ETAPAS HISTORICO - SOCIOLOGICAB 

Dentro de 

matr~imonio podemos 

la evolución sufrida dentro del 

señalar como 9randes etapas las 

siguientes: 

1, PROMISCUIDAD PRIMITIVA.- La hipótesis mas 

fundada de los soc:iólogos fue que la promisscL11dad primitiva 

fue la forma rudimentaria de la or9ani::ac1ón social de la 

'familia en las primeras comunidades, 

consecuencia de que dic:na or9ani::ación 

con la natural 

se estableció 

en la relación con la madrea Los hiJos seguían la condición 

juridic:a y soeial de a9uella, dándose a.si lugar al 

matriarcado impidiéndoso con ~sto determinar la paternidad 

de los hijos; algunos sociólogos consideran que la. referida 

promiscuidad era solamente relativa, puesto que el hombre, 

por ciertos instintos y sentimientos naturales, debió haber 

permanecido con la mujer por lo menos hasta el nacimiento o 

hasta el destete del hijo. Esta hipótesis no ha sido 

compr-obada. 

2. MATRIMONIO POR GRUPOS.- Este matrimonio se 

presenta ya como una forrna de promiscuidad r-elativa. tuvo su 

origen en la cr-eencia mitica derivada del toteismo, se9ún la 

cual los miembros. de una tribu consideraban hermanos 

entre si por descenoer de un solo tronco comun, c:¡ue era el 

Totem, y en tal virtud esti_maban que no podi.an contraer 
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matrimonio con las mujeres de su propio cla1,, surgiendo asi 

la necesidad de buscar la unión sexual con las mujeres de 

una tr'ibu diTerente. 

En un principio el matrimonio no se celebró en 

.forma individual, sino que detel"minados hombreD de un grupo 

celebraban matrimonio con igual número de mujeres de una 

tribu distinta. 

Este matrimonio colectivo traia como consecuencia 

un desconocimiento de la paternidad, manteniéndose por lo 

tanto el régimen matriarcal, los hi,tos i:;e9uian un 

principio la condición social y juridica que corresponde 

a los distintos miembt•os del clan m"'terno, por lo tanto en 

cuanto a la filiación, tuvo el mismo origen matriarcal que 

en la promiscuidad primitiva, que era absoluta. 

3. MATRIMONIO POR RAPTO.- Esta forma matrimonial 

fue debida 9eneralmente la. guerra y las ideas de 

dominaclOn que se presentan en las distint•s colectividades 

humanas cuando alcanzan cierto desarrollo, apareciendo el 

matrimonio por rapto. 

En asta institución, la mujer es considerada como 

parte del bottn de suerra, adquiriéndola en propiedad los 

vencedores, de la misma manera que se apropian de bienes o 
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de animales, es aqui donde la paternidad se define por la 

unión monogámica; el marido es el jefa de familia, 

sometiendo su autoridad a la esposa y a los hijos, surgiendo 

as! el patriarcado. 

Segón la hipótesis formulada por los sociOlogos 

apoyados en la or9anización de los primitivos pueblos de 

pastores y cazadores, asi como la antigua organización del 

Derecho Romano primitivo, son pruebas de una or9anización 

patriarcal. 

4. MATRIMONIO POR COMPRA.- Aqui. se consolida la 

monogamia, en el que por virtud de la compra, el marido 

adquiere un derecho de propiedad sobre la mujer, quién de 

este modo encuentra totalmente sometida al poder del 

marido. 

En asta nueva forma matrimonial la familia se 

organiza juridicamente sobre la base de la potestad marital, 

reglamentándose la filia.ciól"I en función de la patttrnidüd 1 

que asi resulta bien conocida. Es la patria potestad al 

e3tilo ~emano, es decir, el poder absoluto e ilimitado del 

pater familias sobre los distintos miembros 9ue integran el 

srupo familiar. 

S. MATRIMONIO CONSENSUAL.- Pcr último el 
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matrimonio se presenta como una manifestación libre de 

voluntades entre hombre y mujer que se unen para constituir 

un estado permanente de vida, con el fin de ayudarse 

soportar el peso de ésta y perpetuar la especie. 

Este es el concepto ya de matrimonio moderno, que 

puede estar r.iás o menos influenciado por ideas reliqiosas~ 

biP.n sea para convertirse en un sacramento como se admite en 

el derecho canónico: en Lm contrato como se con<:idera por 

distint~s derechos positivos a partir de la eeparac1on de la 

19lesia y del E~~ado, o como un acto de naturaleza compleja. 

en el que interviene además un funcionario público. 

En .la evolución del conct:!pto moderno han 

intervenido diversos factores que podemos fundamentalmente 

reducir a tres: 

Al Concepto Romano dCil Matrimonio.- El matri.monio 

r"omano está integr"ado por dos elementos esenciales: El 

Fisic:o, la c:onjunc:ión del hombre c:on la mujer que no debe 

entender"Se como conjunción material de seJ(OS y si en un 

sentido mas elevado c:omo unión o comunidad de vida que se 

manifiesta exteriormente con la "deduc:tio" de la esposa 

''in omum mariti 1
'. La deduc:tio inicia la c:ohab1tac:i6n y fija 

el momento en que el matrimonio se inicia. Desde este 

instante la mujer es puesta a disposicion del marido, se 

haya sujeta a éste y comparte la posición social del mismo. 
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Este poder del marido sobre la mujer puede ser más o 

menos intenso, afirmarse enér9icament~ la manus que 

coloca a la mujer en •ituac16n de hiJa o faltar completamen

te en la participación, en la dignidad, en los honores, en 

el culto familiar del marido puede ser más o menos 

plena¡ la cohabitación puede interrumpirse~ el régimen 

patrimonial puede variar; puede darse absoluta paridad y 

una plena bilateralidad de derechos y deberes; pero lo 

importante es que el elemento fiaic:o no falte, que haya un 

estado de hecho manife~tadc en la convivencia, el 

ponerse la mujer d1sposición del marido. El otro 

elemento intelectual o siquico y es el factor espiritual 

que vivifica el material corporal del mismo modo que la 

posesión (a ella se e9uipara el matrimonio en las fuentes 

romanas con frecuencia) en 11 animus" es el requisito que 

integra complementa el corpus. Este elemento aspiritu.;i.l 

es la "affect10 marital1n" o sea la intención de tener 

el marido y la mujer la voluntad de crear y mantener la 

vida común, de perseguir la consecución de los fines de 

la sociedad conyugal; una voluntad ~ue consiste 

en el· consentimiento inicial, en único acto volutivo 

sino que debe prclon9arse en ol tiempo, ser duradera, 

continua, renovándose de momento en momento. pero 

que sin esto la t•elación fisica su valor. 
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Cuando estos dos factores concurren el matrimonio queda 

constituido, si uno de ellos falta desaparece, el 

matrimonio no surge o se extingue. 

8) Matrimonio Canonice.- La historia de l• 

Institución través de los cánones de la Iglesia es 

demasiado larga y compleja para poder exponer todas sus 

fases; su evolución esta influenciada en la lucha entre la 

lglesia y el Estado siguiendo las vicisitudes de este 

conflicto secular... el matrimonio se eleva a la dignidad 

de sacramento. 

Según la concepción canónica es un sacramento 

~olemne cuyas ministros son los mismos esposos, siendo el 

sacerdote un testigo autorizado por la I.!=Jlesia; la unión de 

los esposos es la imagen de una unión de Cristo con la 

Iglesia y como ésta indisoluble. 

El vinculo es creado por la voluntad de los 

esposos ya que es su libre consentimiento el 9ue Benera la 

relación matrimonial; pero su consa9raciOn ante la Iglesia 

me~ced a la bendición nupcial lo eleva a sacramento y 

como éste ha sido instituido por Dios y Dios mismo sanciona 

la unión, •sta es indisoluble. 
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Segi:tn las palabras del evangelio "los cónyu9es 

son ahora una misma carne" < i taque iam duo non sunt, set un 

caro> y "la unión no se puede disolver de no ser por la 

muerte" (quo deus coniuxit horno non separet). Esta es la 

base teológica de la relación y se pretende conciliar con 

ella la base juridica; ésta se estructura con la.s 

definicione& y pasajes de la.R fuente• romanas, pero genera 

consecuencias muy diversas. Interpretando los teHtos en 9ue 

se hace alusión al concensus en oposición a la cópula, 

algunos juristas curiales si bien espiritualizan el 

matrimonio infundiendo en el la idea religiosa ven en al 

mismo un contrato porque creen que el concen~us que en 

los pasajes romanos significa "afectio maritalis" equivale 

acuerdo o convención es decir a un contrato. 

e> Concepto L•ico del Matrimonio.- Se considera 

que la reconquista del derecho matrimonial y de la 

Jurisdicción en los casos matrimoniales por el poder del 

Estado det"iva do tres factores: El Protestantismo, Las 

ideas de la Iglesia Anglicana y las del Derecho Natural. 

Del Protest•ntismo.- Los reformadol"'es aunque sin 

vacilaciones rechazan la naturaleza sacramental del 

matrimonio; p~incipalmente Lutero califica al matrimonio 
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como una cosa externa, mundana, como el vestido, la comida y 

la casa, sujeta a la autoridad secular. 

De lA Iglesia Anglicana.- En 

el siglo XVI 

que separaba 

se difundió 

dentro del 

una teoria 

matrimonio 

Ft"anc:ia durante 

Teol69ico-Ju1•idica 

el contrato del 

Sacramento; la regulación del 

exclusiva del Estado, pero 

Contrato es competencia 

es un supuesto para 

recibir el Sacramento del Matrimonio. 

Del Derecho Natural.- Los teóricos del Derecho 

Natural de los siglos XVII y XVIII niegan al igual que 

Lutero la naturaleza sacramental del matrimonio y 

toman del Anglicanismo la concepción del matrimonio como 

un contrato "c ivi 1 is". 

En México el Articulo 130 de la Constitución 

de 1q17, ha declarado que el matrimonio es un contrate 

civil y por lo tanto se re9ula exclusiv~menta por las 

Leyes del Estado sin que tengan injerencia alguna los 

derechos del precepto canónico, sin embargo debe reconocerse 

que para la debida interpretación de las normas que 

regulan los impedimentos, asi como para las sanciones de 

nulidad necesar·io tomar en cuenta el antecedente 

del derecho canónico. Desde nuestros Códigos Civiles de 
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1870 y 1884. el matrimonio ha quedoil.dO totalmente 

reslamentado por la Ley Civil, tanto po~ lo que se refiere a 

celebración ante el oficial del Regi&tro Civil 

o::ompetente como en lo que atañe la materia de 

impedimentos a los 

la institución. 

casos de nulidad y a los efectos de 
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C A P I T U L O I I 

M A T R I M O N I O 

A> DEFINICIDN DEL MATRIMONIO 

La palabra matrimonio deriva del vocablo 

latino "matrtmonium" que signif ic:a carea de la madre, 

a diferencia del "patrimonium" que significa carga del 

padre, estas dos palabras son muy alusivas a 1-.s 

funciones tradicionales que se han otorgado los 

pilares de una familia; asi de acuerdo la tt"adiciOn a 

la madre le han correspondido las funciones de la 

maternidad, la crianza y la educación de la prole, y al 

padre le han correspondido el llevar el sustento a la 

familia, naturalmente estos roles del padre y de la madre 

han cambiado la medida en que la mujer se ha liberado y 

ha obtenido el reconocimiento de isualdad juridic:a de los 

se><os, lo cual le ha permitido inc:ur&icnar en la gran 

mayoria de las actividades que en el paaado aran 

aMclusivav en el varón. 

La palab1~a matrimonio con&tituye un concepto 

aprioristico sobre el que se pueden dar un sin número 

de conceptos. 
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Esta figura ha sido considet"ada desde el punto de 

vista Jur1dico en muy di versas formas por- 1 o e:¡ u e a 

continuación señalare algunos criterios tomados da 

diversos tratadistas. 

Ss9lln el maestt"o Rafael de Pina Vara, el 

matrimonio es la unión legal de dos personas de 

distinto sexo realizada voluntariamente con el 

propósito de convivencia permanente para el cumplimiento 

de todos tos fines de la vidaº. <1> 

Para Ignacio Gal indo Garfias el 

matrimonio se· considera desde dos puntos de vista, como 

acto juridico y como estado permanente de vida de los 

cónyuges". C2> 

Para el maestro Joaquin Escric:he "... el 

matrimonio es la sociedad legitima del hombre libre y de 

la mujer que se unen con vinculo indiwoluble para 

pet"petuar la evpecia, ayudarse llevar del peso de la 

vida y participar de una misma suerte" C3>. 

(1) DE PINA, Vara Rafael, ''Derecho Civil Mexicano'', 
ED. Porrlla, XIII ed., México 1983. 

(2) GALINOO, Garfias Ignacio ''Derecho Civil". ED. 
Porrlla, México 1973, p. 441. 

(3) ESCRICHE, Joaquin, "Diccionario Rosado de la Legislación 
y Juri•prudencia", ED. Porrua., ed. la. México 1979. 
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El maestro Ruggiero opina que el matrimonia es 

una Insitución del Derecho Familiar porque el concepto de 

Familia reposa en el Matrimonio como supuesto y b~se 

necesaria, de ál derivan todas la.a relacionas, derechos 

y potastades y cuando no hay matrimonio solo pueden 

surgir tales relaciones, derechos y potestades por beni9na 

concesión y aun asi son estas da orden inf•rior o meramente 

asimilados a los que el matrimonio genera. 

Bonnecase expresa que el matrimonio e• una 

Institución constituida por un conjunto de reglas 

esencialmente imperativas, su objeto es dar a la uniOn de 

ambos sexos y por lo tanto a la familia, una organización y 

moral que correspondan las aspiraciones. del momento, 

a la naturale=a permanente del hombre y a las directrices 

que en todo momento irradian de la. noción del derecho. 

Alberto G. Spota dice 11 Se tiene por' 

matrimonio aquel acto Juridic:o complejo que surge pDr las 

declaraciones del hombre y de la mujer mediante las cuales 

se eKpresan ante el Oficial Público su voluntad de unirse a 

fin de constituir una familia legitima, pronunciando dicho 

oficial püblico la eKistencia de este acto Juridico" (4) ... 

(4) Spota Alberto G. ºTratado de Derecho Civil", Tomo II, 
VolúmF.iln I y II, Ediciones de Palma, p •. 7S 1 Buenos Aires, 
Argentina 1962. 
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Al matrimonio también se le ha observado desde 

puntos de vista como soc1ol09ico, histórico, 

ecle9iAstico, etc. 

Desde el puntO de vista histórico-sociolóqico, 

se dice que1 El matrimonio una relación mas 

menos duradera entre un solo hombre con una sola muJer 

que se pt~olonaa mas allá del acto de la reproducción hasta 

después del nacimiento de la progenitura. 

·oesde .el punto de vista del derecho canónico se 

define como el sacramento de la nueva ley ~ue otorga 

sracia para santificar la legitima unión de un salo hombre 

con una sola mujer para engendrar' y educar sanamente a la 

prole. 

El matrimonio en nuestro derecho mexicano esta 

reconocido por el Articulo 130 Constitucional que dice "el 

matrimonio es un contrato civil, éste y los demas actos del 

eBtado civil de las personas son de exclusiva competencia de 

los funcionarios y autoridades del orden civil; en los 

término~ prevenidos por las leyes, y tendr.a.n la fuerza y 

validez que las· mismas leyes les atribuyan" (5) 

15> CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 
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El Código Civil de 1928 actualmente vigente en 

el Distrito Federal no nos da una definición conct"eta de lo 

9ue es el matrimonio. 

El Articulo 102, párr,¡¡fo Il, de dicho Código, 

hace evidente que el matrimonio es un acto Juridico solemne 

al establecer que el Juez del Re9istr-o Civil pr-eguntara ,¡¡ 

cada uno de los pretendientes si es su voluntad unirse en 

matrimonio. posteriormente el Articulo 146 del mismo Código 

establece que el matrimonio debe celebrarse ante los 

funcionarios que establece la Ley y con las formalid•des que 

ella exige, asimismo el Articulo 178 del Cédi90 Civil esta

blece que el contrato de matrimonie debe celebrarse bajo el 

régimen de sociedad conyu9al o de separación de bieneQ. 

A manera de critica el Código Civil para el 

Distrito Federal actualmente en visor, no nos dá una 

definición de lo que es el matrimonio, sólo establece qL1e es 

necesaria la voluntad de los consortes y las formalidades, 

es decir, que deba ce labrarse anta el funcioonario del 

Registro Civil que le dé solemnidad. 

Por otra parte, la Ley de Relaciones Familiares, 

expedida por el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, 

Don Venustiano Carranza, publicada en el Diario Oficial el 
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dia 14 de Abl"'il de 1917 misma que en su Articulo 13, 

establece 9ue: 

11 El matr"imanto es un contrato c.ivi.1 entre un 
solo hombre y una sola mujer, que se unen con 
vinculo ind.1.soluble para perpetuar la especie 
y ayudarse a llevar el peso de la vida'1 

El Código F&mtliar del Estado de Hidalgo en su 

Articulo 11, define al matrimonio diciendo: 

11 es una lnstituc10n Social y per"rnanante por 
la, cual se estobláce la uniOn juridica de un 
solo hombl""a · c:on•. una sola mujer que con 
igualdad de dereChos y obligaciones originan 
el nacimiento y estabilidad de ur.a familia as{ 
como la realización de una vida plana y 
responsable" 

El Código de Zac:atecas en su Articulo 101) define al 

matrimonio diciendo: 

"Es la unión le9itima de un solo hombre con 
una ~ola mujer para procurar la procreación de 
sus hijos y ayudarse mutuamente". 

Desde mi personal punto de vista la definición de 

matrimonio con la que mas estoy de acuerdo la que nos dá 

el Código Familiar para el Estado de Hidalgo, ya que en 

efecto el matrimonio es: 

"una Institución del Derecho Familiar estable
cida por la unión de un solo hombre con una 
sola mujer, que con i9ualdad do derechos y 
obligaciones originan el nacimiento y 
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estabilidad de una familia'' 

Sin embat•go. a manera de critica esta Código 

establece ~ue es permanente, con lo cual estoy en desacuerdo 

ya ~ua el matrimonio puede disuelto mediante el 

divorcio. 

En cuanto la naturaleza juridica del matrimonio 

existe una diferencia de criturios, la tesis 

ccntractualista y la institucionalista. 

TESIS CONTRACTUALISTA 

"Contra.to es medio juridico puesto a dispos1ciOn 

por el orden.:i.miento favor de los pa.rt1culares para que 

estos en el ejercicio de autonomia de voluntad. regulen 

l ibremento sus intereses, sólo con las re¡¡tricciones que el 

derecho impone" Có). 

El Articulo 130 de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos, así como lo~ Códigos 

Civiles de 1870, 1884 y 1928, refieren al 

matrimonio calificándole de contrato, es decir, de 

acuerdo de voluntades r.¡ue produce derechos y obli9ac:1ones 

entre los consortes y sus hijos. 

<6> Flores, Barrueta Benjamin. "Apuntes de Derecho Civil", 
p.83. 



- 29 -

Se ha criticado esta posición doctrinaria, con plena 

justiiicac:ión con la cual estoy de de acuerdo diciendo: 

a> El Contrato cte Matrimonio carece de objeto desde 

el punto de vista Juridico. El objeto de los contratos es 

una cosa o un objeto que se encuentra en el comercio. Si 

Juzga al matrimonio como contrato, la entrega reciproca de 

los c:Onyuges no puede ser objeto de un contrato. 

b) En los contratos, la voluntad de las partes es la 

c:¡ue, dentro de· los limites de la Ley, fija los derechos y 

obli9aciones de cada una de ellas. 

Tratándose del matrimonio, si bien hay un acuerdo de 

voluntades entre los contrayentes pat'a celebrarlo, todos los 

derechos y obligaciones que juridicamente adquieren, están 

establecidos pot~ la Ley <Articulo 182 del Código Civil>. 

Solo libres para establecer -también dentro de ciertos 

limites- el réglmen matrimonial respecto de sus bienes, pero 

no lo son en cuanto a la reglamentación del estado mismo del 

matrimonio. Por ende la reglamentación de las 

capitulaciones matrimoniales, constituye un contrato, el 

cual es accesorio y solamente surge con el matrimonio. 

En vista de la óltima critica mencionada en el 

inciso "b)" se dice que el matrimonio Contrato 
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de Adhesión, pet"o olvida que en los contratos de 

.:1dhesi6n, una de las partes impone a la.otra el conJunto de 

derechos y obli9aciones derivados del mismo contrato. 

tanto que en el matrimonio, ninguna de las partes por si 

misma, puede imponer a la otra el conJunto de deberes y 

derechos propios de tal estado civil. 

TESIS INSTITUCIONALISTA 

Desde el punto de vista inst1tucionalista debemos 

entender que Institución, el conjunto de normas de igual 

na tura.le:: a, permanentes, ~ue regulan un todo orgánico y 

persiguen un Un.al idcit.d de interés públ ice. 

Para Bonnecase, el matrimonio es Institución. 

Dentro del concepto de Institución e~plica no sólo la 

celebración del mismo, sino todos los efectos juridicos que 

nacen "ex lega" del acto y del estado propiamente dicho. 

La Institución del matrimonio está -form•da por un 

conjunto de re9las de derecho, dice Bonnecase, esencialmente 

imperativas, cuyo objeto es dar a la unión de los sexo& una 

organización social y moral, corre!llponde la!> 

aspiraciones del momento, a la naturaleza per-manente del 

mismo y a las direcciones 9ue le imprime ~l derecho. 
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El matrimonio" ••• es un .a.etc solemne 9ue produce una 

comunidad de vida entt .. e un hombre y una mujer y erea un 

vinculo pet"manente, pero disoluble, bien por la voluntad de 

los cónyuges, bien por lea disposición de la Ley" <7>. 

Otros autores siguiendo a León Duguit, afirman que 

el matrimonio un acto condición. Por acto condición ge 

entiende aquella situación creada y regida por la Ley, cuya 

ct"ea.ción tiene lugar, subordinada a la celebración de ese 

acto; en este cas.o el matrimonio. 

Para Cicu, al matrimonio es simplemente un "· •• acto 

de poder estatal cuyos efectos tienen lugar no tanto en 

vit"tud de acuerdos de los contrayentes, sino en razón del 

pronunciamiento del Juez del Registro Civil que declara 

unidos a los consortes en nombre de la Ley y de la sociedad. 

Se olvida 9ue no basta el pronunciamiento del Juez 

del Registro Civi 1, sino 9ue también la 

dec:lar;ición de la voluntad previa de ambos contrayentes. El 

Estado no puede imponer, por un acto unilateral soberano, 

los deberes, ni hace nacer entre los cónyuges las 

obli9aciones propias de los consortes. 

(7) Bonnecase, Julian, "Filosofía del COdiqo de NapoleOn 
Aplicable al Derecho de Familia" Tr. José Ma. Ca.jica, 
p.p. 204 y si9., Puebla, México 1945. 
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Como acto mi:cto o complejo., en el ctue concurre la 

voluntad de los con1>0rtes y la voluntad del Estado, al9unos 

han pretendido explicar el carácter juridico del matrimonio. 

Este punto de vista 

celebraciOn del matrimonio, 

solamente es aplicable a la 

pero deficiente para dat' 

razón no sólo del acto de lA celebt"ación, sino del acto 

mismo matrimonial. 

Para Planiol el matrimonio como acto as un contrato 

y como género de vida es un estado. 

Dosde 

el matrimonio 

formado por 

cuyo objeto 

mi personal punto de vista, 

una Institución del Derecho Familiat', 

conjunto de re9las de derecho permanentes, 

dar a la unión de sexos distintos una 

or9anización social, 

la celebración de 

moral y Juridica, ya que va de•de 

éste hasta los efectos juridicos que 

surgen con motivo del mismo. 
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Bl ELEMENTOS DEL MATRIMONIO 

El Matrimonio cualquier acto juridico 

requiere de la existencia de los elementos de existencia y 

de los elementos de validez, para su perfeccionamiento. 

Les elementos de existencia son: 

a) La voluntad de los contrayentes, 

b> El objeto y 

c) Las solemnidatjes requeridas por la Ley. 

a) La voluntad de los contrayentee.- El 

matrimonio es acto jurídico bilateral y se necesita 

del consentimiento de 

consentimiento o voluntad 

ambos 

da 

pretendientes. Este 

dos momen\;05. El 

p~imero cuando los pretendientes hacen llegar al Oficial 

del Registro Civil su solicitud para contraer matrimonio; 

el segundo en la ceremonia mi~ma de la boda cuando el 

Oficial del Registro Civil, pregunta 

si es su voluntad casarse. 

cada pretendiente 

b> El objeto.- Consiste cornplejamente, en 

la unión y convivencia de un solo homtJre con una sola mujer 

para hacer nacer entre ellos, de acuDrdo 

determinados derechos y obligaciones. 

con la Ley 
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Contrario lo que generalmente se ha 

acastumbt"'ado, señalo como elemento constitutivo 

directo del matrimonio la "perpetuación de la especie", 

ya ac:ontecP. que parejas de ancianos contraen 

matrimonio sin que haya la posib i 1 id ad 

hijos, o que un matrimonio se celebre 

de procrear 

articulo de 

muerte, cuyo tampoco eg finalidad del matrimonio 

la realización de este fin. Igualmente podemos decir de 

"la ayuda a llevar el peso de la vida", que también ha 

acostumbrado se~alar elemento esencial del matrimonio, 

porque sólo hay que pensar para convencerse de lo 

contrario, en el mencionado caso del matrimonio en articulo 

de muerte, o en los que celebran, 9eneralmente por pasa 

<triste eG reconocerlo pero desgraciadamente sucede) entre 

un nacional y e::tranJara para lograr .fácilmente, con 

fraude de las disposiciones mi9ratoriaG correspondientes, 

la internación o la permanencia de ~ste en el pais. 

Por esto mismo eso conveniente distin9uir 

entre objeto directo del matrimonio y el objeto indirecto 

deJ mismo, reservándose la primera denominaci6n para la 

creación de dichos derechos y obli9aciones entre los 

consortes y la segunda para la obligación que estos tienen 

de hacer vida común, de ayudarse recíprocamente a 

soportar el peso de la vida, al di-bito carnal y al auxilio 
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espiritual, así como. cuando haya hijos. toda la serie de 

consecuencias que con relación a éstos establece la Lev, 

especialmente en lo que refiere a la patria potestad v 

la filiación en general. 

C) L.aa •ol•mnidade11 r11queridas por la ley.- Las 

solemnidades que deben constar en el acta de la celebr.:acion 

del matrimonlo con la e>:presión de la voluntad de los 

consortes en pt"esencia del Oficial del Reeistro Civil, la 

declaración de la misma autoridad, asentando al acta en el 

libro del Re9istro Civil, nombres y firmas de los 

c.ontrayentes y del Juez <B>. 

Los elementos de Validez son: 

l. La Capacidad, 

II. La ausencia de vicios de la voluntad. 

III. La licitud en el objeto, motivo o fin. 

I. La Capacid~d.- Es bien sabido que ésta puede ser 

de goce de ejercicio. La pt"imera, llamada también 

capacidad de derechos o titularidad, consiste en la aptitud 

de una persona para. ser titular de derechos y obligaciones; 

en tanto que la segunda, sea la de eJercicio, conocida 

tambien con el nombre de capacidad de obrar, consiste en la 

CS> Código Civi 1 para el Distrito Federal Arts. 102, párrafo 
2o\ 103, fraccs. I y VI y parra~o final; y 250. 
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aptitud de una persona para poder eJercitar derechos o 

cumplir con sus obli9aciones por si misma. De modo pues, 

que esta última supone necesariamente la de goce. (9) 

A la capacidad de goce, analizando el Articulo 156 

del Código Civil para el Distrito Federal le corresponden 

las fracciones I (falta de edad requerida por la ley, cuando 

ha sido dispensada; VIII <embrigélguez habitual, 

mor.f:inomania., eteromania, uso indebido y persistente de las 

demás drogas enervantes, impotencia incurable pat•a la 

cópula, si-filis, locura y enfet"'medades crónicas a incurables 

que sean además contagiosas y hereditarias), y IX (idiotismo 

e imbeci l ida.d), 

En cambio. la fracciOn 11 del propio Ari..ic:ulo 156 

(falta de consentimiento del que, o de los que ejerzan la. 

patria potestad, o del tutor o del Juez en sus respectivos 

casos) se refiere a la incapacidad de eJercicio, ya que tal 

incapacidad no se contrae a la fa.lta de aptitud para 

casarse, como on los casos de las citadas fracciones I. VIII 

Y IX, sino que dicha fracción 11 prevee el caso de quién 

teniendo la edad requerida por el Articulo 148 del mismo 

Código <haber cumplido dieciseis años el hombre y la mLder 

(9) Coviello Nicolás "Doctrina General del Derecho Civil", 
Tr. Española de la IV Ed. Italiana, Felipe J. Tena, 
Número 44, pp 157 y 158., México 1938. 
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catorce) no ha.ya sin embargo llegado a la. mayor edad y por 

tanto no tenga la capacidad necesaria para disponer 

libremente de su persona. y de sus bienes <Articulo 646 y 647 

del Códi90 Civil para el Distrito Federal>, en cuyo caso 

necesita, de acuerdo con el Articulo 149 del propio 

ordenamiento, del consentimiento de su padre y de su madre 

si ambos vivieren, o del que sobreviva, o bien de los 

abuelos paternos o maternos, o en su caso del tutor, o del 

juez de primet"a instancia de la t"esidencia del menor 

(Articulo 150), del presidente municipal sn el caso 

especifica.mente previsto por el Articulo 151, o sea cuando 

dicho consentimiento haya sido negado o revocado por los 

ascendientes o tutoresª 

Sin cmb¿;\rgo, 

incapacidad de goce 

sea que fuere de los casos de 

de ejercicio, lo cierto es que en 

ambos casos la sanción es la nulidad. lo previene la 

fracción II, del Articulo 235 del propio Código, ya qua 

evidentemente una y otra de tales incapac:idades son causas 

de invalidez y no de inexistencia del matrimonioª 

11. La Ausencia de Vicioa de la Voluntad.- A este 

elemento se refiere la fracción VII del repetido Ar•tlculo 

156, en relación con la Fracción 1 del 235 las tres 

fracciones del 245 del Código citado, o sea 
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voluntad ha sido dada por error o arrancada por violencia, 

en el concep.to de que el error solame11te PUFJde referirse a 

la per~ona con quien contraiga el matrimonio, cuando 

entendiendo cónyugue que lo celebra con una pet~sona 

determinada lo contrae con otra, y no en ningún otro caso, y 

la inteligencia también de que el dolo, que como vicio de 

la voluntad señala el Ar"ticulo 182 para al acto juridic:o en 

general, queda comprendido dentro del et"ror. si se tiene en 

cuenta que aquél no es más que un medio de inducir a error a 

una persona y que e• perfectamente concebible el ca$O en que 

la voluntad pueda sorprender y obtener por dolo en el 

evento previsto por la invocada .fracc10n I del Articulo :?3ei 

del Código Civil para el Distrito Federal. 

Ill. La Licitud en el objeto, motivo o fin.- Hacen 

referencia a este elemento de valide::,, las fracciones III. 

IV,, V, VI y del Articulo 156 del Código Civil para el 

Distrito Federal, que respectivamente s·e refieren o.l 

incesto (parentesco de consan9uin1dad sin limitación de 

9rado en la linea rec:ta y en la colateral a los hermanos y 

medio hermanos>; el parentesco de afinidad en linea recta 

sin limitación el adulterio habido entre 

las personas que pretenden contraer matrimonio; al atentado 

contra la v1da de algunos de tos casados para contraer 

matrimonio con el que quede libre; y la bigamia y con 
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mayor razón a la poligamia. 

En efecto. siendo todos estos casos de notoria 

ilicitud en el objeto, motivo a fin del matrimonio, todos 

el los dan causa de nulidad de éste. 

IV. Las Formalidadam.- Aún cuando pudiera pensarse 

que por ser el matrimonio un acto tipicamente solemne, la 

ausencia de sus requisitos de forma debe necesariamente 

ori9inar no su nulidad sino su inexistencia, sin embar90 

es aái puesto que como dice el prof~sor Rojina Ville9as en 

su Derecho Civil, tomo II, volumen primero, páginas 369 "en 

el matrimonio, aun cuando el Código Civil no lo diga de una 

manera e):prasa podemos distinguit~ verdaderas solemnidades 

cuya inobservancia originará la inexistencia del mismo y 

aimples formalidades, que sólo aiectarán su validez cuando 

no se observen. 

En los Articules 102 y 103 del Código Civil se 

establecen tanto formalidades como solemnidades en la 

celebrac:i6n del matrimonio. 

Podemos considerar que son esenciales para la 

existencia misma del acto juridic:o la si9uiantes 

solemnidades: 

a> Que se otorsue el acta matrimonial; 
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b) Que se haga constar en ella tanto la voluntad de 

los consortes para unirse en matrimonio, ·como la declaraciOn 

del Oficial del Registro Civil consider4ndolos unido9 en •1 

nombre de la Ley y de la sociedad; 

e> Que se determinen lo• nombr•s y apMllidos de loa 

contrayentes. 

En cambio, las formalidades serán todas las demás 

que se mencionan en los Articules 102 y 103, consistente en: 

t .. - Asentar 

matrimonial; 

lu9ar, dia y hora del acto 

2.- Hacer constar la edad, ocupación, domicilio y 

tusar de nacimiento de los contrayentes; 

3.- Si son mayores o menores de edad¡ 

4.- El consentimiento de los padres, de los 

abuelos o tutorsG, o el de las autoridad&G qua deban 

substituirlos, haciendo constar los nombres, apellidos, 

ocupación y domicilio de las citadas personas¡ 

5.- Que hubo impedimento pi!.ra el 

matrimonio o que éste se dispensó; 

á.- La manifestación de los co~yu9ues sobre si el 
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matrimonio se contrae bajo el régimen de sociedad 

conyugal o de saparaciOn de bienes; y 

7.- Loa nombres, apellidos, edad, estado, 

ocupación y domicilio de los testigos y su declaración sobre 

si aon o no parientes de los c~ntrayentes, y si lo son en 

qué grado y en qué linea. 

Concluyendo, la diferencia entre les 

elementos esenciales y los elementos de validez es que en 

los primerOs no ~abe la convalidación y producen la nulidad 

absoluta, en cambio de los segundos producen la nulidad 

relativa. 

E~te criterio ha sido sostenido por la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
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CI L08 RE0IMENES PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO 

Para entrar al estudio dal capitulo di•tingutremo• 

entre lo que es patrimonio de Familia y Régimen patrimonial. 

El maestro Rafael de Pina Vara, dice qua bienea d• 

familia, es el conjunto de bienes, libres de toda. carga 11 

impuestos, formado, por lo general por una casa habitación y 

una parcela de tierra cultivable, destinada a asegurar a una 

familia la atención d~ su9 neceuidades esenciales en un 

nivel conveniente para su normal de&arrollo, el valor mil><imo 

de los bi•nes afectos al patrimonio gerA la cantidad que 

resulte de multiplicar por 3650 el importe del salario 

min1mo genaral vigente en el Distrito Federal en la época 

en que se constituya el patrimonio. 

En la legislación de nuestro pai1» esta. 

definición corresponde al término patrimonio de familia. 

El Artículo 723 del Código Civil vigente pdr& al 

Distrito Federal señala: 

dice; 

"Son objeto de patrimonio de familia: 

1) La casa habitación de la familia y 

2> En algunos casos una parcela cultivable" 

Por otra parte el Artículo 730 del citado Código 
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"El valor má:<imo de los bienes 
•fectados al patrimonio de familia, 
conforme al Articulo 723, será la cantidad 
que resulte de multiplicar por 3650 el 
importe del salario minimo qeneral diario 
vigente en el D.istrito Federal an la época 
en que se constituya el patrimonio". 

"El patrimonio es un derecho real de goce, 

inalienable, inembargable, constituido c:on 

•probación Judici~l sobre una casa habitación y en algunos 

casos sobre una parcela cultivable, que confiere 

una familia determinada la facultad de disfrutar de 

dichos bienes, los cuales debet"'án ser restituidos al dueño, 

cons ti tuyen te o a sus herederos" < 1 O) • 

Para nosotros el patrimonio de familia un 

conjunto de bienes inalienables inembargables de una 

determin•da organización familiar, el cual garantizará el 

desenvolvimiento normal de esta, asesurandola un nivel de 

vida. 

La Constitución Politica de los Est•dos Unidos 

MaKicanos en su Artículo 123 fr•ccion XXVIII a este respecta 

dice: 

11 Las leyes; 
constituyan 

determinaran los bienes 9ue 
el patrimonio de famili~, 

(10) Da Pina Vara, Rafael, "Elementos de Derecho Civil", EO. 
Porrúa, p. 309, México 1983~ 
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biene!!I que serán inalienables, inembargables 
no podrán sujetarse a gravámenes real ni 
embargo, y serán transmisibles· a titulo de 
herencia, con simplificación de las 
formalidades de los Juicios accesorios". 

Por otra parte el Articulo 27 fracción XVII, inciso 

a> de la Constitución Politica de los Estado~ Unidos 

Mev..icanos también establece que: 

Civil 

"Las leyes locales ot•ganizarán el p.atrimon10 
de familia detarminando los bienes que deben 
constituirlo, sobre la ba.&e que será 
inalienable y no estara sujeto a embargo, ni 
gravamen alguno". 

A manara de resumen, encontramos que el Código 

para el Distrito Federal regula tres tipos de 

patrimonio de fam1 lia. 

a> El constituido por cualquier miembro de familia, 

previsto por el Artículo 731 del C6digo Civil y que dice: 

"El miembro de familia que quiera constituir 
el patrimonio lo manifestará por aacrito 
al Juez de domicilio designado con toda 
precisid'n y de manera que puedan set~ 
inscritos en el Registro Público los bienes 
que van a quedar afectados. 

AdP.m.i!i comprobará lo siguiente: 

1. Que es mayor 
emancipado, 

de edad que está 
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11. Que est~ domiciliado ~n el lu~ar• 
donde se quiere constituir el patrimonio. 

111. La existencia de la familia a cuyo favor 
se va a constituir el patrimonio, la 
comprobación de los vínculos familiares se 
hará con las copias certificadas de las actas 
del Registro Civil. 

IV. Que son propiedad del constituyente los 
bienes destinadas al patrimonio y que no 
reportan gravámenes fuera de las 
servidumbres. 

V. Que el valor de los bienes que van a 
constituir el patrimonio no exceda del fi,1ado 
en el Articulo 730 del Código Civil". 

b) Otro tipo de patrimonio de familia se puede 

constituir a petición de cualquier pet·sona que tenqa derecho 

a disfrutar de éste, así como por el tutor de acreedores 

alimenticios incapaces, familiares de deudor o el Ministerio 

PU.blico. 

Este tipo de patrimonio se encuentra regulado por 

el Articulo 734 del Código Civil y dice: 

"Las personas que tienen derecho a disfrutar 
el patrimonio de familia señalados en el 
Articulo 725., así como el tutor de acreedores 
alimentarios incapaces 1 familiares del deudor 
o el Ministerio Público. pueden ettigir Judi
cialmente que se constituya el patrimonio de 
familia hasta por los valores fijados en el 
Articulo 730, sin necesidad de invocar causa 
al9una. En la Constitución de este 
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Patrimonio se observara. en lo conducente, 
lo dispuasto por los At'ticulos 731 y 732 del 
Código Civil para el Distrito Federal". 

Por último el tercer tipo de patrimonio da familia 

es el constituido por medio del estado, ya que este 

proporcionará los económicamente débiles un terreno a 

precios accesibles. 

Este tipo de patrimonio se encuentra establecido 

en el Art:iculo 735 del Código citado y soeñala: 

"Con el objeto de favorecer la formación del 
patrimonio de familia se venderán a las 
personas que tengan capacidad legal para. 
constituirlo 9ue 9u1e1•an hacerlo las 
propiedades raic::es que cont1nuac:1on se 
expresan1 

l. Los terrenos pert.enec::ientes al qob1erno 
federal o al 9ob1erno del Distrfto Federal 
que no están destinados servicio 
público, ni sean de uso comün. 

II. Los terrenos que el gobierno adquiera pc;r 
e>c:prop1ación de acuerdo con el inciso c) 
párrafo undécimo dsl Articulo ~7 de la 
Constitución Politica de los Estados Unidos 
Mexicanos. 

III. Los terrenos que el gobierno adquiera 
para dedicarlos a la formació11 del patrimonio 
de las familias que cuenten con pocos 
recursos". 

Su reglamentación juridica se .encuentra prevista 
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en los Articules 736, 737 y 7.39 del Código Civil para el 

Distrito Federal. 

"La satisfacción de las necesidades familiares. 

que son mU.ltiples. t"'equiere del esfuer::o de las pet"'sonas a 

quienes compete" < 11 l. 

"El Réqimen patt"'imonial tiene por objeto 

establecer las 1~e9 las correspondientes pat~a reEol ver 

todas las cuestiones económicas del matrimonit.l" < 12>. 

Planiol1 define el Régimen Pat1"imonial como 

ºContra to de Matrimonio". denominándole el "convenio 

mediante el cual, los cónyuges hacen constar sus 

convenciones patrimoniales. 1~e9lamentando por sí m1smo, su 

t"'égimen matrimonial" {13). 

Prescribe el Articulo 178 que el contrato de 

matr"imonio debe celebrarse bajo el régimen de Sociedad 

Conyu9al o bajo el de Separación de Bienes. En consecuencia 

expr"esamente la ley consi.dera que por lo que se refiere a 

(11) Montero, Duhatl Sara, ºDe .... echo de Familia" Ed.III, 
ED. Porrua, P• 394 México 1987. 

<12l Ma9all6n, Ibarra Jorqe Mario, "E1 Matrimonio", 
Tipográfico Editora Mexicana, S.A., la. ed., México, 
1965. 

(l:S> Planiol, "Tratado Elemental de Derecho Civil" Tomo 
Ill, p. 1ó. 
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los bienes, los consortes deben celebrar un contrato 

pactando uno u otro sistema. 

Dicho contra.to lleva al nombt"e especial d11 

1'Capitulaciones Matrimoniales", que el Artículo 179 dal 

COdiqo Civil define como el pacto que loQ esposos celebran 

para constituir la 11 Sociedad Conyugal" o la "Separación 

de Bienes•• y reglamentar la administración de éstos en uno y 

en otro caso". 

Los términos Capitulaciones Matrimoniales y 

Regtmenes Patrimoniales se prestan a conf~si6n por medio de 

las capitulaciones los cónyuges pueden concretar su réqimen 

patrimonial y la administración de sus bienes pero no su 

régimen en si mismo. 

En las ca.pi tulaciones matrimoniales tiene que 

existir la manifestación de la voluntad de los conQorte•, 

asimismo sus consecuencias y sus efectos, ser4n fijados de 

acuerdo a lo• intereses propios de las personas que lo 

celebran. 

El Articulo 180 del Código Civil el D.F. 

estableee que las capitulaciones matrimoniales pueden 

otoryarse antes de la celebración del matrimonio o durante 

él y pueden comprender no solamente los bienes de que sean 
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dueños los esposos en el momento de hacer el pacto sine 

también los ~ue adquieran después. 

Considero 1:1ue es inadecuado que las Capitulaciones 

matrlmoniales puedan otorgarse antes de la celebrac1on del 

matrimonio ya que estos van a sur91r c:on la celebracton del 

matrimonio y si se pactarán antes de la celebracion del 

matrimonio estos surtirán todos sus efectos hasta ~ue 

celebre el matt"imonio. 

"Las capitulaciones mat1·1moniales san esenciales 

no sólo por la importancia futura que están llamadas a 

tener, el Convert1rse en el estatuto econOm1co del 

matrimonio, si no por la tr~scendencia que sí un dia 

puede tener frente a terceros" < 14>. 

"Las Capitulaciones Matrimoniales designan la 

convención qua conciertan los esposos para determinar 

régimen patrimonial, y no éste réqimen en si mismo t15). 

Los regimenes que requian nuestro COdigo Civil 

para el Distrito Federal son: Sociedad ConywJal y 

Separación de Bienes pero de estos surge un régimen miJ<to 

(14) De Cossio, Corral Alfonso, "lnsti tuc:iones de Derecho 
Civil" ED. Alian=a, 2a. ed. p.772, Madrid 1975. 

(15> Mazeaud, Henry, "Lecciones de Derecho Civil", p. 96, 
Buenos Aires, Argentina. 
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constituido· por parte de los bienes en sociedad canyu9al y 

part• 9ue se9uiran perteneciendo a cada uno de los cOnyu9es 

por sep•rado. 

D• l• aoci•d•d Conyug•l·- Pat•a el estudio de ésta 

analiz•ramos GUB elementos esenciales y de valid~z, as! como 

las causas que las extinguen y las cláusulas nulas en 

relación con dicho sistema. 

El maestro Manuel Mateas Alarcón nos dice que el 

aquel cuya virtud los "Régimen de Socii;tdad Conyugal 

bienes adquiridos por uno ambos cónyuges durante el 

matrimonio, por el ejercicio de una proTesión, arte o 

industria, por leg~do o herencia dejado los dos sin 

designación da partes, por ft"utos, rentas accesor1os y 

utilidades producidos por los bienes propios de cada uno 

que forman un fondo común que lleva. el nombre de 9ananciales 

que ae divide entre los cónyuges o los herederos despues de 

la disolución del matrimonio''. 

11 La Ley estmblece muchas posibilidades para que 

los consortes puedan pactar libremente sobre sus bienes 

adaptA.ndolos a su voluntad, por ejemplo, pactar libremente 

sobre todos los bienes o en parte, sobre los bienes 

presentes y futuros, sobre los adquiridos anteriormente al 

matrimonio, sobre los frutos e inclusive sobre los 
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pr"oductos de trabaJo, de uno 0 a.mbos cónyuges" ( 16>. 

Con lo anterior estamos d• acuerdo, ya que los 

con¡¡ortes pactarán voluntartam&nte sobra los biene& 

presentes o Tuturoa que entr•en a l& Sociedad Conyugal. 

Como lo menctonamos ~ntariormente analizaremos& 

, REGIMEN DE SOCIEDAD CoNVUGALt 

a) Con•antimi•Mto.- Sigue las re8las generales de 

todos lo contratos, consistente en al acuerdo de voluntades 

entre los pretendientes o t:Qnsol"'tes para Crear una sociedad 

en cuanto a determinados bianes. Es por lo tanto 

caraC'teristica importante del consentimiento la de 

constituir una wociodad, o sea, en términos Jurid1cos, crear 

una pet•sona mora 1. 

El régimen de sociedad conyugal &e contiene en 

loa Artlculos 183 a 206 del Código Civil, es determinante el 

consentimiento para aportar determinados bienes que crearán 

una pereona juridica distinta la de cada uno da lo• 

conaortas y con un P•tr1mon10 propio. 

<1á> Galindo, Garfia.s Ignacio, 11 0erecho Civil Persona& 
1 F.amtli.a. 11

, ED. Por"rua, Sa. ad. p. :565, México 1982. 
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El Articulo 189 del cuerpo de leyes citado 

de.ia lugar a duda sobre el particular, pues con.forme al 

mismo las capitulaciones matrimoniales comprenden un 

activo y pasivo que viene a constituir el patrimonio da la 

sociedad, independencia absoluta del activo y pasivo de 

cada uno de los consortes. Cabe la posibilidad de que el 

activo se limite a determinados bienes muebles e inmuebles o 

bien, que comprenda todos los bienes de cada uno de los 

consortes. Además debe determinarse quién set"a el 

administrador de la sociedad, es decir, se crea órgano 

representativo que aKiste en toda persona moral y las bases 

para li~uidarla. 

Por esto el Art f. culo 183 d isp;::me que la sociedad 

conyugal se rige por las c:a?itulac1ones que la constituyen, 

y en la que estuviere expresamente estipulado, por las 

disposiciones relativas al contrato de sociedad. Ahora 

bien, segOn el Articulo 25 fracción III, aon pergonas 

morales las saciedades civiles, quienes pactan y se obligan 

por conducto de sus representantes. 

b) Objeto.- La sociedad conyu9al tiene por objeto 

directa el de constituir una persona moral mediante la 

aportación ~ue constituyen el activo de la misma y las 

deudas que integran su pasivo. 
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El objeto indirecto esta representado por el 

conjunto de bienes presentes o -futuros y por las deudas u 

obligaciones que integran respectivamente el activo y pasivo 

de la sociedad. 

En cuanto al activo de la sociedad puede 

comprender tanto bienes muebles como inmueb le!il, corporales 

incorporales (derechos) los bienes de una u otra 

naturaleza pueden sel"' presentes o futuros, decir, los c¡ue 

existan en el momento de celebrarse la sociedad y los que se 

adquieran despu~s. 

e) Fol"'ma.- De acuerdo con los Articules 18'5 y 186 

del Código Civil, las capitulaciones matrimoniales de 

sociedad conyugal deberán constar en Escritura Pública 

cuando los esposos pacten hacerse copartícipes y 

transferil"'se la propiedad de bienes que a.meriten tal 

requisito para que la traslación sea val ida, asimismo toda 

re-fol"'ma que se haga en las capitulaciones deberá también 

otor9arse en Escritura Pú.bl ica, si las mismas requial"'en 

para su validez esa formalidad. 

d) Ca.pacidad.- Para el contrato de sociedad 

conyugal se requiel"'e· la capacidad que exige la ley pa1'a 

celebrar el matrimonio y por lo tanto, de acuerdo con el 

Articulo 181, del Código Civil los menores que con at"reqlo a 
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la ley pueden casarse, también podrán otorgar capitulaciones 

matrimoniales, las cuales seran validas si consienten en 

ellas las personas 9ue de acuerdo con la ley deban, también, 

dar su autorización para que se celebre al matrimonio. 

e> T•rminación da la sociada.d conyu9•l.- La 

sociedad conyu9al puede terminar durante el matrimonio sJ 

asi lo convinieren los esposos cuando éste concluya por 

divorcio, nulidad o muerte de cualquiera de los cónyuges. 

La terminación do la sociedad conyugal durante el 

matrimonio a. su ve::: puede tener dos causas:-1 por .::onvenio de 

los consortes, o a solicitud de alguno de ellos en los casos 

previstos por el Articulo 188 del multicitado Código Civil. 

Son Causas de eKtinción de la Sociedad Conyugal 

las siguientes: 

1.- DisoluciOn del matrimonio que puede ocurrir 

por divorcio, nulidad o muerte de alguno de los cOnyuges. 

2.- Acuerdo de los consortes liquidando la 

sociedad. 

3.- Declaratoria. de presunciOn da rnuerte del 

cónyu9e ausente, y 

4.- Los cases previstos el Articulo 188, 
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en los que la sociedad termina a petición de alguno de los 

cónyuges, por las dos causas que el mi$mo precepto indica. 

En el caso de que la sociedad conyugal termine por 

nulidad del matrimonia, se consi.derara subsistente hasta 

que se pronucie la sentencia respectiva, si los dos cónyuge& 

procedieron de buena fe: cuando s6lo uno de ellos hubiere 

obrado de buena fe la s.ociedad subsistirá también hasta que 

cause ejecutoria la sentencia, pero siempre y cuando su 

continuaci'ón favol""able pa-ra el cónyuge que procedió de 

buena fe¡ en caso contrario se considerara nula l.a sociedad 

desde el prin~ipio. Por último si ambos consortes hubieran 

procedido de mala fe, los efectos de nulidad se retrotraerán 

desda la fecha da celebración de las ca.pitulaciones 

matrimoniales <Articulas 198 a 200 del Código Civil). El 

Articulo 200 impropiafT!ente estatuye que "si ambos conyu9es 

procedieron de mala fe, la sociedad se considere nula desde 

la. celebración del matrimonio"; y es impropia pues es 

evidente que la fecha a la cual sa retrotrae la nulidad debe 

ser la. del otorgamiento de las capitulaciones matrimoniales, 

que, como hemos visto, pueden ser posteriores la 

c:elebraci6n del matrimonio. 

Se entiende siempre que en beneficio de terceros, 

quedan a salvo de derechos de estos contl""a el fondo social, 
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no obstante que se decrete l• nulidad, pues esta as una 

sanción que Siclo debe surtir efectos entre 109 conyuges. 

De aqui que el Articulo 201 dispensa que al consorte que 

hubiere obrado da mala fe no tendrá parte en laSi utilid•deS., 

aplicándose éstas a los hijos, y si los hubiere, al 

cónyuge inocente. En el &upuesto de que ambos consortes 

hubieren procedido de ma·1a fe, las utilidades se aplicarán a 

los hijos y si no los hubiere, se repartiran en proporción a 

lo que cada cónyuge llevo al matrimonio (Articules 201 y 202 

del Código Civil). 

• RESIMEN DE SEPARACION DE BIENE81 

Este sistema esta regulado en el COdigo Civil 

vigente por los Articules 207 218 y no o~race graves 

problemas jurídicos dada la simplicidad inherente al mismo 

siatema da separación de bienes de lo5 consortes. 

Por virtud de dicho ré9imen, cada uno de los 

cónyuges conserva el plono dominio y administración tanto de 

los bienes que haya adquirido anteriorid~d al 

matrimonio, cuanto los que adquieran durante el mismo, uin 

embar90 puede haber una separación parcial en 

bienes, originándose asi un ré91men mixto 

trataremos. También en cuanto puede ocurrir 

cua.nto a los 

que enseguida 

situación 

intermedia, por cuanto la separación Ce bienes se pacte 
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durante al matrimonio o sobrevenga como efecto de una 

sentencia qua así lo detet~mine. 

En los At•ticulos 207 y 208 se admiten las siguientes 

posibilidades: 

1. Régimen de separación de bienes pactado en 

capitulaciones anteriores al matrimonio, comprendiendo tanto 

los bienes adquiridos con anterioridad al misma. cuanto los 

que se adquieran después; 

2. Régimen parcial de separación de bienes, 

cuando 5e reiiere sólo a los adquiridos con anterioridad al 

matrimonio, estipulándose sociedad conyugal para los que se 

adquieran durante la vida matrimonial; 

3. Régimen parcial de separación de bienes, 

cuando las capitulaciones se pacten durante el matrimonio, 

de tal manera que hubo sociedad conyugal hasta la fecha de 

las mismas y poster'ict~mente, separ'ac:ión de bienes; o bien 

cabe la situación contraria, es decir, que primero haya 

existido la separación de bienes hasta la fecha de laso 

capitulaciones y después sobrevenga el régimen de sociedad 

conyugal; 

4. Régimen mixto en cuanto se pacte separación 
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para ciertos b1enes. por e.lemplo inmuebles y se estipule 

sociedad conyu~al en cuanto a muebles <Articulo 208). 

Trataremos en relación ccn el réqimen de 

separación de bienes er1 el matrimonio, las siquientes 

cuestiones, forma. efectos; bienes adquiridos en comun por 

donación, herencia, legado o por cualquier otro t 1 tul o; y 

efectos de la separación de bienes 

legal. 

en cuanto al usufructo 

a) Forma.- Las capitulaciones de separación de 

bienes requiet"e Eser! tura Pübl ica para !IU valide::! 

<Articulo 210> siempre y cuando se hayan pactado antes de la 

celebración del matrimonio, bastando por consiguiente el 

doc:um<?nto privado en el cual se consigne el convenio que 

debe acompañar a la sol1c:itud del matrimonio. 

Si tal régimen se estipLllarli? durante la vida 

matrimonial, se observarán las fot'malidadats exi9idas para la 

transmisión de los bienes que se tl"'ata, decir, al 

precepto para la hipótesis de que hubo sociedad conyugal 

con antelación, pues de acuerdo con el sistema del COdi90 

vigente, la disyuntiva se impone: si no hubo separacion de 

bienes, necesariamente tuvo que existir la sociedad 

conyuqal. En estas condiciones, para la transm1siOn de los 

bienes que fueron comunes. y que en los sueesivo, por 
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li9uidación de la sociedad, deban dividirse entre los 

cónyuges, se requerirá Escritura Póblicia si 1ie trata de 

inmuebles o derechos reales inmabili&rios. 

El Articula 54 do la ley de notariado vigente, 

promulgada el 31 de Diciembre de 1945 y promulgada en el 

Diario Oficial de la Federación de 23 de iebrero do 1946, 

reformó los preceptos relativos al COdi90 Civil vigente, en 

cuanto a las formalidades raqueridas para la transmisión del 

dominio de bienes inmuebles, e1d9iendo la Escritura PUbl ica 

en los cagoa citados. 

Además de las formalidades indicadas e las 

capitulaciones que estipulen la separación de bienes deberán 

centenar un inventario en el cual sa especifiquen los 

bienes de que cada cónyuge anteriorec al matrimonio y una 

nota de las deudas que al casarse tenga cada consorte 

<Articulo 211, del COdi90 Civil). 

b) Efectos.- Por virtud del r69iman de separación 

de bienes, cad-. consorte conserva en plena pr;:>pi,eda.d y 

administración los que respectivamente le partenazcAn, a5i 

como sus frutos y accesorio& <Articulo 212 del Código 

Civil>. También sarán propios de loa cónyuges los saalarios, 

sueldos, emolumentos y ganancias que tuvieren por servicios 

pet'sonales por el desempe~o de un empleo o por el ejercicio 
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de una pr-o-fesión. comercio industria <Articulo '.213 del 

Código Civil>. 

e) Bien•• Adqu.iridcs en comlln.- Por donaciones, 

herencia, legado por cualquier otro ti t:ulo aratu1 to. 

El régimen de separación también se aplica a esta clase de 

bienes, pero entretanto se haga la división, dado que ~e 

adquieren en común por ambos cónyuges., serán administrados 

por los mismos de común acuerdo o por uno de el los con la 

formal id ad del o_tro <Articulo 215>. 

d) Efacto5 de la Separación de bienes en cuanto al 

usufructo legal.- El Articulo 217 esta.tuya: "El marido y la 

muJet" que ejerzan la patria potestad se dividit"'é.n entre !:JÍ. 

por partes iguales, la mitad del usufructo que la ley le5 

concede". En consecuencia. el régimen mencionado 

extiende también al usufructo legal que c:orre$ponde a los 

que ejercen la patria potestad sobre la mitad de los bienes 

de sus desc:endientes qua no hayan sido adquiridos por virtud 

del trabajo de estos últimos. Sin emb.ar130 el mencionado 

usufructo preferentemente debe destinarse a los al1mentos de 

esos menores y solo en caso de que estos quaden satisfechos, 

podrán los que ejerzan la patria potestad dividirse 

el excedente en los términos del Articula 217. 
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• Re.GIMEN MIXTO EN CUANTO A LOS BIENES HATR!MONIALES1 

De acuerdo con lo antes eHpuesto, cabe la 

posibilidad de que los cónyuges pacten el sistema de 

sociedad conyugal para ciertos bienes y el de ;;eparacion 

para otros bien, que hasta cierta época de la vida 

matrimonial haya req1do un sistema y después principie 

otro. 

En esta ultima hipótesis propiamentP- no r.:oex1stem 

la separación y la sociedad conyugal. pues simplemente se 

liquida un régimen para dar nacimiento a otro. 

El Art ic:ulo 208 permite que la sepa.rae ión de 

bienes 5ea absoluta parc:1al. Para este se9undo c:aso, 

los bienes que no quedi:n comprendidos dentro del réqimen de 

separación seran ob.jeto de la sociedad conyu9al qua deberán 

constituir los esposos. 

El Articulo 209 estatuye: 

"Durante el matrimonio la separación de 
bienes puede terminar para se substituida 
por la sociedad conyu9al ~ pero si los 
consortes son menores de edad. se observara 
lo dispuesto en el Articulo 181 del Código 
Civil. 

Lo mismo se observarái cuando las capitula
ciones de separación se mod1T1c¡uen durante 
la menor edad de los cónyu13es" ª 



CAPITULO I I I 

e a H e u B I H A T a 

Al Hl'IMICIOll DE ~IJrlto 

Bl F.LlllDllOS <XllllJJIRlll!ES PAllA IA EXISTDICIA DEL C(KIJBIMA?O 

al ctllllllAll DE VIDA 

bl ESfftllL!DllD Y OJIT!llll!MD 

el QlllDICIOll DE mtl'OMLIMD 

41 nDIDl'iO liE HF.00 

el llJILICllll\D DE IA llUOll 

fl al!llCIOll DE FlllALIMD 

gl CMDICIOll H SllGllAlllDAD 

hl rNOCIDi\11 LmlL 

Cl El'!CTOO JlllDl<XJS m.>clDOS AL c.JJllllA?O DI U\ LtGISIACIOll llEXICllM 

Dl EL (nl(]JBIM?O DI IA LEGISUICIOll DE AUDIOS PAISES 

El ~ AFINES lll!l!E MllUIPUO Y OO«ll!IMA?O 
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c A p l T u L o l l l 

c o N c u B l N A T o 

Al DEFINICION DEL CONCUBINATO 

EL DERECHO DE FAMILIA Y LA FAMILIA. 

Llámese derecho de familia a aquella parte del 

Derecho Civil que regula la constitución del organismo 

familiar y las relaciones entre sus miembros. 

El derecho de familia puede entenderse en sentido 

objetivo y sentido subJetivo, sesl'.m Clemente de Oiago. "El 

derecho de familia en sentido subjetivo el derecho que a 

la familia toca desenvolver en la vida; en sentido objetivo 

el conjunto de reglas que presiden la constitución, 

eKistencia y disolución de la familia'' <l>. 

Ha sido definido también el derecho de familia como 

"el conjunto de normas que dentro del Código Civil y de las 

leyes reglamentarias regulan el estado de familia, tanto en 

Cl) Clemente de Diego <F), ''Instituciones de Derecho Civil'', 
Vol. I I., p. 337. 
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su origen matrimonial como eJ<tramatrimonial.. los actos de 

emplazamiento en este estado y sus efectos per·sonales 

y patrimoniales'' <2>. 

La familia esc~ibe Sáncne:;: Román "es expresion 

de un estado social, que debe calificarse de familia. y 

aun se dice domestico. dentro del cual se desenvuelven 

diversas relaciones lo integran: relaciones 

primordiales entre padres hijos; y, en sentido lato, 

relacionas- de parentesco entre las personas que proceden de 

un orieen familiar camón, mas o menos remoto. En este 

aspecto entiende Sánchez Román que el estado domestico que 

l,a familia enqendra pudiera ser d1stin9u1do en soc:1edéld 

conyugal. paterna. filial y parental" <3> .. 

Familia y de1•echo de fam1l1a, son dos ideas 

distintas que naturalmente se complementan. La primera 

escribe Valverde "es el hecho; y su reglamentacion jurid1ca 

el segundo". Ambas ideas representan a su ju1c io modalidades 

de una misma esencia a través de su doble conceptuación, 

siendo de la competencia. del sociOloqo Jurista la 

(2) Dia.z de Guijarro, "Tratado de Derecho de Familia". T. l. 
p. 293, Buenos Aires, 1953. 

(3) Sánche::, Román, "Estudios ae Derecho Civ1 l ". Tomo v. 
Vol. 1, p. 9-10. 
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e>«posición de la primera~ •uxiliAndose de los medies de 

conocimiento que la historia le pr.esta, cort"espondiendo 

exclusivamente a la ciencia del derecho desarrollar el 

segundo concepto (4). 

La familia y el derecho de familia, dice 

Valverde, actualmente representan tan sólo un momento 

histOrico del gradual desarrollo de la institución, per<o 

a pesar de los cambios y transformaciones operados en su 

constituciOn y régimen, a pesar de su var-iada or9anizac1ón 

en el decurso del tiempo, es la institución juridica 

social que m&s tenazmente conserva su tipo cada pueblo; 

y aunque en diferentes lugares observan hondas 

variantes y diferencias de constitución, persiste siempre 

en la idea -familiar un principio inmaterial en tiU esencia, 

9ue proclama soberania, especializa su naturaleza y 

sin9ulari:a su concepto. De a9ui, según el autor de 

referencia, 9ue glosando a Rashdall, pueda afi~marsa con 

eKactitud que en cada pueblo tipo •s permanente y 

hallase como petrificado, resistiendo toda innovación que 

provenga del poder. Existen, 

de organización familiar 

sin embargo, tantos patrones 

en la sucesiOn del tiempo, y 

que la historia resume como pueblos han morado en la 

Tomo IV, 
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tierra. especiali:ándose la diversidad de qrupos por la 

influencia reciproca de los factores étnicos. econOmicos 

y pal i tices. 

En el mundo de ahora y en lo que afecta a la 

relación de la familia con el derecho -esct•ibié Oemófilo 

de Buen- se encuentran frente frente dos concepciones: 

''la que defiende el principio de la autarquia familiar y 

considera que debe huirse de toda intromisión del Estado 

la vida de la familia y robustecer los vinculas que de 

el la nacen y ampliar la esfera de sus atribuciones, y la 

que entiende. por el contrario, que cada dia ha de 

a_mp 1 i ar•se este respecto mas la esfera de acción del 

Estado y que este ha de venir realizar muchas de las 

funcionas antes encomendadas a la familia, sobre todo en lo 

qu~ se refiere a la misión ma• alta, la del cuid•do de los 

hijos, que no puede dejarse en absoluto encomendada a la 

actuación de la f~milia, puesto que el Estado tiene un 

interés decisivo en que ciudadanos futuros sean para 

el hombre¡¡ Utiles, cualidad que no garantiza 

suficientemente la sola intervención de 'iiUS familiares" (5). 

Esta última orientación va poco a poco imponiéndose 

(5) Da Buen, Demófilo, "Derecho Civil Español Comón 11
, 

p. 556-557, ED. Reus. Madrid 1922. 
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en el derecho de familia. No se puede desconocer, sin 

embar90 que el problema de la delimitac1on de funcione& 

entre la acción familiar y la del Estado es dificil y 

que su resolución no puede olvidar circunstancias 

peculiares que concurran en cada pueblo. 

El Derecho de familia es una parte del Derecho 

Civil, como l~ ~ama del derecho a 9ue pertenece seg~n el 

pensamiento tradicional se encuentra situado en el campo del 

Derecho Privado. Esta posición no deja de tener actualmente 

contradictores, Cicu, por ejemplo, entiende que tomadaQ en 

consideraciOn las relaciones funda.n1entale6· que se derivan de 

la familia, se puede observar que este derecho no tiene 

posible catalogación dentro del encaje tradicional 

jusprivatista. 

SostienQ este autor la naturaleza extraprivada de 

las relaciones propias del derecho de Tamilia, en las ciua 

e:<iste un interév superior, ciuR esta por encima del propio 

interés particular y convergencia de voluntades hacia el 

mismo, por lo que no puede aplicarse al derecho de +amili• 

lD$ principios y concepto• del derecho privado, debiendo ser 

estudiado y expuesto si~temáticamente Tuera da este. 

ATirma también Cicu que existe una aTinidad 

indudable entre el Dere~ho Público y el Derecho F•miliar 
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~undada sobre una análoga es~ructura de las respectivas 

relaciones juridic:as. No se atreve a decir que el derecho 

de familia sea propióme!nte Derecho Pclblic:o, limit.1ndose a 

asignarle un puesto en la distinción entre el Derecho 

Publico y el Derecho Privado. Otros autores CBinder, 

Hed&man, Nipoerday, Schidt, ate.) reconocen al derecho de 

.f•milia una natur•leza. especial -como Derecho Social o 

Derecho Póbl ice-, colocándolo Tuera de l~· órbí ta del 

Derecho Privado (6). 

Por lo que res¡pec:ta a la familia escribe Ruggiero 

-como or9anis~o goc:ial que es, fundado en la naturaleza y en 

1.a& necesidades naturales, tales como la unión sexual, la 

procreación., el amor, la asistencia, la cooparación, no 

haya regulado exclusivamente por el derec~o, pues en nin9ún 

otro campo -añade- influyen como éste la religión. la 

costumbre, l• moral. Antes que JUridic:o -añade- la familia 

es un organismo ético, ya que de la ética p~oceden los 

preceptos más esenciales que la ley presupone y a los cuales 

h•ce constante referencia, apropiándoselos, a vece&, y 

tr•nsform4ndoloa en preceptos juridicos, lo que explica el 

fencS'mano pecul 1ar en el derecho de familia, de haber 

preceptos sin sanciOn o con sanción atenuada, obligaciones 

(6) Cicu <A>, "El Derecho de Familiaº, Trad. Sent1es Melando 
p. 443, Buenov Aires 1947. 
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incoercibles. porque el derecho o es por sí mismo incapaz da 

provocar mediante la coacc1ón la observancia de dichos 

preceptos o cree mas conveniente confiar su observancia al 

sentimiento ético, a la costumbre, o a otras fuerzas que aun 

actúan en el ambiente social. El Estado interviene, a 

Juicio de Ru99iero, el organismo Social para fortalecer 

los vinculo5', para garantizar la 9eguridad de lae 

relaciones, para di•c:iplinarlo mejor y diri9i1-10 recta.mente 

para la c:onsecuciOn de sus finalidades, sin que la Ley 

constituya como en otras relaciones da Derecho privado, la 

única ~arma reguladora <7>. 

La familia es considerada por los tratadistas de 

nuestro tiempo como una instituciOn esencialmente ética, 

coloc.ada. bajo el imperio del derecho paril su protección. El 

derecho en este caso, como en tantos otro5, acude en ayuda 

de la moral, para hacerla e-f icaz en sus aplicaciones 

prácticas. 

' L4 -familia es un agregado social constituido por 

personas lisa.das por el vinculo del parentesco. Esta 

institución se presenta en el curso de la historia adoptando 

formas muy diferentes ciue no son del ca5o estuCliar aqui. 

(7) Ruggiero, "Instituciones de Derecho Civil". Tomo II, p. 
7, Trad. esp. de la ed. 4a. Italiana, ~D. Reus;,. 
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El ámbito de la familia moderna mas reducido 

qua el que se tuvo la antigüedad, pues. en sentido 

estricto, no comprende actualmente sino el conjunto de los 

p.a.riente& que viven el. el mismo hogar, si bier.i. en un 

sentido más amplio, comprende aún a los mas remotos. 

La fam1l1a dice Jcsserand, " ••••• se e:<tiende en 

s;entidos diferentes más o menos comprensivos, que pcdrian 

rept"esenta.rse por circules concéntricos de extension 

variable 11 
•• En sentido lato la familia engloba todas las 

perfionas unidas por un lazo de parentesco o de afinidad; se 

eKtiende hasta limites lejanos que nuestro derecho positivo 

(francés) establece en duodécimo grado1 en esta acepc1on 

descansa a. la ve~ en la comunidad de la sangre, en el 

matrimonio y la adopción. En un sentido mucho 

restringido y muy diferente designa a la familia, las 

personas que viven baJo el mismo techo. pa~re. madre, hijos 

y si hubiere lugar, nietos, y aün colaterales; convierte 

entonces, o poco menos, en el sinónimo de hogar, de domus, 

este aspecto no es extraño al legislador: el bien de familia 

es el inmueble que cobija asi a la familia en toda 

&><tensión <B>. 

CB> Josserand, "Derecho Civil", Tomo I. Vol. II, p. 3. Trad. 
Española. 
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Finalmente se entiende, a veces, por familia, la 

a9rupación restrinqida constituida por el padre, la madre y 

los hijos, haciendo entrar ella esto6 últimos aún en el 

posible caso de qua hayan creado hogar y de que, a 5U 

vez, hayan ~undado una familia comprendida en el sentido 

restrin91do de la palabra. 

Para Josserand, en principio y salvo precisión 

contraria, al sentido primeramente indicado el 1.:m1co 

verdaderamente jurfdico ~ue la familia debe 

entendida: tiene el valor de un grupo étnico intermedio 

entre el individuo y el Estado. 

Puede ser la familia le9ítima o le9al, qua es la 

fundada sobre la unión matrimonial; o natural, que tiene por 

base la unión libre da dos persona.s de distinto se:<o. 

El matrimonio, aunque en si es una instituci6n 

diferente a la familia, se haya tan estrechamente unido en 

nuestra mente a la idea de la familia, qua en realidad 

superponemos frecuentemente ambos conceptos hasta constituir 

con ellos una sola unidad. 

Ne se puede decir que la fa.mi 1 ia sea 

primordialmente una consecuencia del matrimonio y qua, por 

lo tanto, ella estribe la ra:ón de aparente 
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identidad. Lamentable confusión comenten aquellos que ven 

en al m&trimonio -en su sentido ritual- el elemento 

juridtco Unico o primordial o el fundamento eKclusivo de la 

familia. 

Hay entre nosotros otra manera de formar la. 

familia, llamada en al9unos paises a esta situac1on ~e hecho 

de diversa formai Unión Libre, Matrimonio de Uso, 

Matrimonio por comportam1ento o concub1nato, definidos todos 

eatos conceptos como uniOn de una mujer un hombre sin 

formalización legal, 9ue dependiendo de la sociedad en que 

se de y de las convicciones culturales y mor~les de esta 

p.osee caracteristicas diversas. 

Junto al matrimonio de derecho, la legislac10n 

mexicana reconoce la eHistencia del matrimonio d~ 

hecho o concubinato, que define la unión de un 

hombre y una mujer, sin formalización legal, para cumplir 

lo~ fines atribuidos al matrimonio. 

En el Derecho Romano, da el nombre 

de Concubinato a una unión de orden inferior más duradera 

que s¡e distingue asi de las relaciones pasajeras que 

eran consideradas como ilicitas (9). 

<9> Petit, Eugeno, "Tratado ElP.mt'.lntal de Derecho Romano", ED 
Nacional, S.A., p. 6, M~xico 1951. 
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Dicho concubinato sólo estaba pat•mitido entre la• 

personas que fueran púberes, decir que las 

facultadeá f1sicas del hombre y de la mujer, estuviaran 

suficientemente desarrolladas, para permitirles realizar el 

principal objetivo del matrimonio, que ellos creian que es 

el de tener hijos para la perpetuación de la especie. 

En cu•nto a los hi,ios¡ nacidos del concubinato son 

cognados de la madre y de los parientas maternos, estos 

estaban sometidos exclusivamente a la autoridad de la madre 

y no dal padre. 

También antiquamente existian dos tipos de uniones 

las justas nupcias y el concubinato. 

Postet"iormente fue bajo el Imperio de Constantino 

cuando se reconociO el lazo natural entre el padre y los 

hijos na.cides del concubinato, 

condición de liberi. 

designAndoles con la 

Finalmente Constantino ofreció a la~ personas que 

vivian en concubinato el poder legitimarse casándose en 

justas nupcias para desaparecer al concubinato, pero 

Anastacio fue más lejos, pues decidió que en lo presente 

como en lo +uturo todos los hijos nacidos dentro del 

concubinato podían legitimarse contrayendo Justas Nuptias, 
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sin embargo el concubinato sigue subsistiendo. 

El concubinato a diferencia del matrimonio no tiene 

un• definición concreta ya que son pocos los autores que se 

han ocupado al estudio del concubinato, sin embar90 las 

costumbres y las leyes de los paises a través del tiempo han 

sido los que han apartado la si9nificación del concubinato, 

como la cohabitación entre personas de distinto sexo sin 

estar casados. 

Concubinato viene del Latin "conc:ubinatus, o sea, 

la vida marital de un hombre y una mujer, es una unión de 

orden inferibr más duradera que se distingue de las 

Y.elaciones pasajet"'aS consideradas como ilícitas" t10). 

Algunos autore~ llaman al Concubinato unión libre, 

lo cual no debe ser, ya que el concepto unión libre es mucho 

mafi amplio, pues la unión libre implica la unión que 

encuentra fuer~ de la ley, que va en contra de la moral y de 

las buenas costumbres, ya que es la uniOn de dos o m's 

parsonas, en cambio la unión concubinaria la unión de un 

sólo hombre con sola mujer. 

Rojina Ville9as dice "Los elementos del concubinato 

deben considerarse como: una unión de hecho entre un hombre 

(101 Caballero .J. Senties, "Enciclopedia Española de Derecho 
y Administración" UNAl'1, México. 
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y una mujer que hacen vida marital y que habitan en la misma 

casa". 

Finalmente es de numa importancia aclarar que 

nuestra legislación no nos da una definición del 

concubinato, sólo nos da los elementos que deban concurrir 

para la existencia de este. 

El Articulo 1635 del Código Civil para el Distrito 

Federal en vigor dice: 

la concubina y el concubinario tiene 
det"echo a heredarse reciproc:amente. 
aplicándose las disposiciones relativas a la 
sucesión del conyuge, simpt•e que hayan vivido 
Juntos como si fueran conyuges durante los 
cinco años quo precedieron a su muerte. o 
r.uando hayan tenido hijos en comün, siempre 
que ambos hayan permanecido libres de 
matrimonio durante el concub1nato·1

• 

El Articulo supracitado nos da los elementos que 

deben concurrir para la exietencia del concubinato, Y qua 

mAa adelante trataremos. 
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Bl ELEMENTOS CONCURRENTES PARA LA EXISTENCIA DEL 
CONCUBINATO 

Conforme a las c:aracterist1cas más; sobresalientes 

que la doctrina atri~uye a e¡¡ta forma restringida, se 

señal~n 109 9iguientes elementos concurrentes: 

&l COl"IUNtDAD D~ VIDA .. - Es absolutamente necesario 

que esta unión reconozca una comunidad de e:<istenc:ia .. 

alrededor de un hogar, en el cual se vive tanto hacia dentro 

como hacia fuera~ como marido y mujer. 

De otro modo, la mujer se cambia por la amante en 

la apreciac16n externa y la apariencia de ho9ar desaparece, 

aün en el caso de intensificarse las visitas del varón por 

temporadas .. 

b) ESTABILIDAD Y CONTINUIDAD DE ESTA SITUACION.-El 

vivir JuntO!ii en un hosar aparente no ser{a suficiente si 

faltan lá estabilidad y continuidad, viviendo establemente 

en uniOn marital. 

C) UNA CONDICION DE TEMPORALIDAD.- Puede ser 

entendida implicando continuidad, regularidad o duración en 

las relaciones sexuales; o bien .frecuencia, permanencia o 

hAbito en las mismas. Respec;to a este elemento el Articulo 
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163S de nuestro Código Civil reduce el elemento temporal a 

una duración de cinco años. 

d) UN ELEMENTO DE HECHO.- Consiste en la posesión 

d& estado de les c:oncubinos para tener el nomen, 

el tractus y la fama de casados. Es decir. vivir como 

marido y mujer imitando la unión matrimonial. Se discute 

la doctrina si debe haber una vida en comUn con el deber de 

cohabitación. 

Desde· mi particular punto de vista deben tratarse 

como marido y muJer ante la Sociedad 

obli9ac:iones ·que tienen las personas gue 

Unidoi.s en matrimonio. 

las mismas 

encuentran 

•> PUBLICIDAD DE LA UNION.- La Ley Francesa de 

1912 re9uiere para la investigación de la paternidad que se 

trate de un concubinato notorio, por lo tanto, la 

clandestinidad en el mismo impide que se le tome en cuenta 

pAril ese efecto ju,'idico. La publicidad de la unión, se 

refiere • una verdadera posesión de estado hacia el 

exterior, produciéndose asi una apariencia juridica a través 

del trato y la fama, en el mas variado tipo de relaciones 

que pued&n ~er sociales, económicas, profesionales, etc. 

Como d1ce Pu1g Peña, "es un pasar ante los 

vecinos como marido y muJar, y no oponerse, en públ 1c:a y 
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caPt"ichosa desautorización, esa apreciación generosa de 

las gentes'' <11>. 

Agrega este •utor: ºUna convivencia a hurtadillo1s, 

escondiándose de la vista pdblica~ en trance de apartar da 

la. apreciación 9eneral la nueva nueva si tuaci6n creada, 

dificulta (por no decir impo•ibilita> la uniOn marital de 

hecho <12> "• 

i) UNA CONDICION DE FIDELIDAD.- Si bien no hay 

concenso un4nime sobre este supuesto, buena parte de la 

doctrina, t:jue apruebo por mi par-te, incluye la -fidelidad de 

la mujer, descartándose la "unión marital da hecho'' cuando 

la mujer fdci 1 recibe en el hogar var·ias personas 

extrañas. 

Reciprocamente, se exige al var""On unilateralidad, 

desde que ge vive con una sola mujer en un ho91u• mono9ilmico. 

9) UNA CONOICION DE SINGULARIDAD.- Esta condición 

consiste en la existencia de una sola concubina. 

h) CAPACIDAD LEGAL PARA CONTRAER MATRIMONIO,- Este 

Cl> Pui9, Peña Federico, "Las Uniones Maritales de Hecho", 
Revista de Derecho Privado, num. 393, p. 1068, Madrid 
1949. 

(2> Op cit. p. 1089. 
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elemento consiste en e:<iqir los concubinas la misma 

capacidad que t""equiere para contraer matr1mon10. 

principalmente el de que sean célibes o sea, que no exista 

el impadimento de vinc~lo anterior. 

La ficción de matr<imonio, y el encontrarse sujetos 

en trance de poderse 

precisamente de la 

casar 

capacidad 

cualquier momento, 

consiguiente, que 

concurrit" tanto en el varón como en la mujer. 

exige 

debe 
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C) EFECTOS JURIDICOS RECONOCIDOS AL CONCUBINATO EN LA 
LEGISLACION MEXICANA. 

El Código Civil de 1928 <y luego en la reforma de 

1974> por primera vez en nuestro medio, reconoce a este tipo 

de uniones libres, la posibilidad de producir algunos 

efectos juridicos favor de los concubinos y en favor de 

las hijos de éstos, a sabara el derecho de los conc:ubinos • 

participar reciproc:amente en la sucesión hereditaria, el de 

recibir alimentos, la posibilidad da investi9ar la 

paternidad de los hijos habidos entre los concubinarios y el 

derecho a percibir alimentos en favor de los hijos habidos 

durante el concubinato. Establecida la paternidad de los 

hijos de la concubina, nac~ el derecho de estos D. ser 

llamados a la herencia del padre. 

Conviene precisar estos conceptos: en primar 

lugar, son juridicamente concubinato las uniones 

transitorias entre hombre y mujer. El derecho sólo reconoce 

cjertos efectos a la vida en comUn permanente que de hrtcho 1 

sin formalidad alguna legal, tiene lugar entre un hombre y 

una mujer. La permanencia de esta vida en comun, debe 

prolongarse por cinco años como minimo, lapso en el cual 

debe tener la cohabitación (el disfrute de una casa común 

entre los concubinas) y en se9undo lu9ar, como es natural 

requiere que ninguno de lo& concubinas sea casado. Sólo en 
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estas circunstancias nace el de racho a heredarse 

reciprocamente <Articulo 1635 del Código Civil para el 

Distrito Federal). 

El concubinato da luqar a que se presuman hijos 

del concubina y de la concubina, los hijos concebidos por 

ésta, duranta el tiempo en que vivieron juntos, habitando 

bajo el mismo techo <Articulo 382 del C6di90 Civil para el 

Distrito Federal>. 

Asimismo se presumen hijos del concubinat•io y de 

la concubina, lo• nacidos después de 180 dlas contados desde 

que comenzó el concubinato y los que na::can dentr·o de los 

300 diAs siguientes a aquel que ces6 la cohabitación 

entre el concubinario y la concubi.na (Articulo 283 de1 

Código Civil para el Distrito Federal>. 

Estable.::ida la paternidad a través del ejercicio 

da la acción de investigación de la paternidad, concede 

a los hijos de lo~ concubinarios, el derecho a llevar el 

apellido del padre y de la madre, el de percibir los 

alimentos que fija la ley y el de adquirir la porción 

hereditaria en la sucesión del concubina!"iO <Articules 389, 

1607 y siguientes del 

Federal>. 

Código Civi 1 para el Distrito 
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es preciso insistir en que par-a que el concubinato 

produzca los efectos mencionados 

c:oncubinos, durante todo el tiempo 

requ i are que: 1 os 

en que dure el 

concub1nato, hayan permanecido libres de matrimonio. El 

concubina y la concubina, tienen derecho a recibir 

alimentos, en la sucesión testamentaria de la persona can 

quién el testador vivió en concubinato durante los cinco 

años que precedieron inmediatamente a su muerte o con quién 

tuvo hijos si el acreedor alimentario está impedido para 

trabajar y no tiene bienes suficientes y que además no 

contraiga nupcias <Articulo 1368, fracción V del Código 

Civil pat"a el Distrito Federal). 

Los concubinas <siempre que el concubinato haya 

subsistido durante los c1nc:o años inmedíatow anter1ores 

a la muerte del autor de la herencia o sí ha habido hij~s 

entre los concubinarios, si ambos han permanec:ido libres 

durante el concubinato>, tiene derec:ho part1c:ipar en la 

sucesión le9itima, en el proporción de un consorte <Articulo 

1635 del Código Civil para el Dist1~ito Federal>. 
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Trabajo CArtic:ulo 501) 

cónyuge superst1te, la 

trabajador, debida 

riesgo profesional, corresponderá las personas que 

económicamente dependan parcial o totalmente del trabajador 

fallecido. Entre dichas personas se cuentan la concubina 

o el c:onc:ubinat"io, can quién el trabajador c:iue ha muerto, a 

causa de un rie990 profesional, hacia vida en comün. 

La . Ley del Seguro Social <Articulo 73) a falta 

de esposa, da derecho a la concubina, a recibir la pensión 

que establece la Ley en los casos de muerte del asegura.do, 

por riesgo profesional, si vivió con el trabajador fallecido 

durante los r:inc:o a.Píos que precedieron inmediatamente a su 

muerte y si ambos han permanecido libres de matrimonie 

durante el concubinato. 

Los mismos derechos tendra la concubina si la 

muerte es debida a accidente o a enfermedad no profesional. 

Tambi~n tendrá derecho a la pensión de viudez, la concubina 

del asesurado que ha fallecido y 9ue disfrutaba de una 

pensión de invalidez, de veje:: o cesantia <Articulo 152 de 
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la Ley del Sequro Social>. 

El Códi90 Aqrario de los Estado• Unidos Met<ic:anos, 

en su Articulo 163, otorqa a la concubina la sucesión en 

los derechos a9rarios del ejidatario en las circunstancia 

que señala. 

El derecho a la pensión que por fallecimiento de 

un militar corresponde il la concubina, de acuerdo a la Ley 

de Retiros y Pensiones Militaras, ha sido reconocido por l• 

Suprema Corte de Justicia con un C:t"iterio amplio y generoso, 

declarando a este respecto que "es evidente q1Je el derecho 

moderno en recientes disposiciones, especialmente en 

las de carácter laboral, ha ampliado tal extremo los 

beneficios que deben rac:onocerse la esposa legitima". 

(Revisión Fiscal 321-1954. Re5uelta el 2 de febrero de 

1955). 

De lo anterior cabe hacer notar 9ue algunas de las 

legislaciones mencionadas, hablan ünicamante de los derechos 

reconocidos la legislación mexicana la concubina, 

exlcuyendo así al concubino. l.Por qué razón? ·10 ignoro, 

problablemente deba a c¡ue en la mayoria de los; casos se 

busca la protección de la mujer y los hijos, pero podria 
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cometsrse una. injusticia en cuanto a no referirse al 

concubina, por lo que debería tratar-se de br1ndar una 

i9ualdad Jut"'idica entre el varón y la mujer, aunque 

respet.indose las caract~risticas propias de cada uno y 

las circunstancias de cada caso~ 
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0) EL CONCUBINATO EN LA LEBISLACION DE ALBUNOS PAISES 

Para entrar al estudio de este tema señalaremos 

algunos tipos de matrimonio ofrecidos por la le9islaciOn 

comparada en las c:uales llega a equipc.t"arse al concubinato 

con el matrimonio por cuanto a los bienes C13). 

a> Matrimonio pur•mente conf••ional <Grecia, 

Bulgaria, Yugoslavia, Polonia>. 

b> Matrimonio confesional preferente y m•trimonto 

civil subgidi4rio; sea, el sistema en 9ua el matrimonio 

religioso rige con carácter obligator'io para cuan toi; 

profesan la religión oficial y la lec:¡islac1ón total o 

civil, sólo sa aplica subsidiariamente en el caso de qua lo9 

contrayentes, o uno de ellos, declaren no profesar aquella 

religión (Espa~a, Italia, Portugal y Noruega>. 

e) M.a.trimonio facult•ttvo, en el que le• 

contrayentes son libres para celebrarlo ante el oficial del 

Estado o ante el ministro de una I9lesia admitida, con ta! 

de que en este Ultimo caso, y s1 no se trata de una I9lesia 

( 13> Fernandez, Clérigo Luis, "El Derecho de Familia en la. 
Legislación Comparada", p. 10, ED. Uteha. México 1947. 



- 86 -

absolutamente oficial; ge tome razón en los 1 ibros de 

registros establecidos por el Estado <Inglaterra, Suecia. 

Finlandia, Checoslovaquia, Dinamarca, irlanda, Haiti y 

varios de los Estados Unidos del Norte, éstos últimos 

virtud de la consagración del principio de absoluta libertad 

contractual inspirada en su lesislación>. 

d) MAtrimonio estrictamente civil y solemne ante 

el oficial del estado y absolutamente independiente de toda 

formalidad relig.tosa <Francia, Bélgica, Holanda, Alemania, 

Suiza, Rumania, Tur~uia, Brasil y en general las restante= 

Repúblicas de· centro y Sudamérica). 

solemne 

e) Matrimonio estrictamente civil y contractual no 

el que se atiende puramente ~1 consentimiento y 

a la prueba de la voluntad <Rusia Soviética, Estados Unidos 

de Norteamérica y Escocia 

Green".>. 

Al concubinato 

divet"sos tratamientos, tal 

el matrimonio llamado ''Gretna 

al9unos paises se le ha dado 

el caso que: 

En cuba, en su Constitución viqente de 1940, del 

10 de Octubre, dispone en el párrafo se:ito de su Articulo 

43, que: 
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"Los Tribunales deter~minarán los casos en 
que por razón de equidad, la unión entre 
personas con capacidad legal, para contraer 
matrimonio sera equiparada por su 
estabilidad y sin9ularidad al matrimonio 
civil". 

En el precepto transcrito. el concubinato ya no 

es un matrimonio de grado inferior, sino que se hace una 

equiparación absoluta con la unión legitima, pero se deja 

a la decisión de los Tribunales que principalmente deben 

fundarse en razones de equidad, para resolver en este 

sentido, siempre y cuando las partes para contraer 

matrimonio hayan realizado una unión estable y singular. 

En Bol1v1a, en au carta Ma9n~ del 24 de Noviembre 

del 1945, dispone a la letra que: 

"Se reconoce el matrimonio de hecho en 
la$ uniones concubinarias~ con el solo 
transcurso de dos años de vida en común, 
verificada por todos lO!i medios de prueba 
o el nacimiento de un hijo, siempre que las 
partes tensan capacidad le9al para contraer 
el enlace. La L~y del Registro Civil, 
perfeccionar& estas uniones de hacho (14). 

En Guatemala, el 2b de Noviembre de 1947 en que 

-fue publicado el diario de Centroamérica - ór9Ano oficial 

del ~obierno de dicha t-epUblica- vigente, en su Articulo 

<14> Crti::, Urquidi Raúl, "El Matrimonio por Comportamiento" 
p. 103, México 1955. 
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35, el Estatuto de la Uniones de Hecho, e::pedido por el 

Congreso Guatemalteco el 29 de Octubre de 1947, y publicado 

por el Presidente Arévalo el 20 del citado Noviembre, en 

eTscto el citado congreso menciona: 

"consid&rando que par'a cumplir el 
precepto constituc1onal -Articulo 74- y en 
presencia de la realidad Guatemalteca, es 
urgente determinar cuáles uniones entra 
perssona9 capaceo¡¡ de contraer matrimonio 
deben equipararse por su estabilidad y 
singularidad al mat1•imcn10 civil'', 

"considerando qLte es func iOn del Estado 
la Protección de la familia, en todos sus 
aspectos, y que de este deber se deriva el 
de garantizar la justa y equitativa 
disfribución del patrimonio familiar en 
forma tal que queden ase9urados los derechos 
de los hijos y de la madre" 

Dictó el mencionado e;;tatuto del c¡ue transcribimos 

a continuación dos Ar·ticulos por ser los medulares y que asi 

dicen C15). 

Articulo lo. Se reconoce legalmente la unión de 

hecho de hombre con mujer, con capacidad para 

contraer matrimonio y con el fin de vivir juntos, procrear, 

alimentar, educar sus hijos y auxiliarse mutuamente, 

mantenida en forma püblica y consecutiva por más de tres 

<15) Boletin del Instituto de Derecho Comparado de México, 
Universidad Nacional, Año 1, Nllm. !, p.p. 129-134, 
Enero -Abril 1948. 
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años, siempre ciue estos hubiesen fundado hogar y que ambosi 

se hayan tratado como tales ante sus familiares o relaciones 

sociales. 

Artículo 2o. Las uniones verificadas y mantenidas 

públicamente por los elementos de la raza indigena .. 

celebradas de acuerdo con costumbres, tradiciones o 

ritos, se tienen como uniones de hecho y gozan de los 

derechos establecidos en la presente Ley, aún cuando no 

hayan cumplido el tiempo previsto en al Articulo anterior, 

pero es indispensable que esa unión de hecryo se ha9a constar 

en la forma presct"'i ta en el Articulo 7o.. sea declarada 

judicialmente y se inscriba el Registro Civí l 

Jurisdiccicmol. las unioneg mencionadas en el presente 

Articulo, reúnen los requisitos de estab 1 lid ad y 

singularidad previstos en el párrafo 20. del Articulo 74 dm 

dicha Constitución. 

En Venezuela, su logislaci6n no resuelve el 

problema en la ~orma integral en que lo hacen las acabadas 

de citar, pero si toma cuenta su aspecto patrimonial, •l 

presumir, Juris Tantum, la comunidad de bienes entre los 

unidos según puede verse en el Articulo 767 de su COdigo 

Civil del 13 de Agosto de 1942 que empezó a regir el to. de 
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Octubre del mismo año y que asi dice: 

"Se presume la comunidad, salvo prueba en 
c:ontrar"io, en aquel los casos de unión no 
matrimonial cuando la mu,ier demuestra que ha 
vivido permanentemente en tal estado y ha 
contribuido con su trabajo a la -formación o 
aumento del patrimonio del hombre, aunque 
los bienes cuya comunidad se quiere 
establecer aparezcan documentados a nombre 
de uno solamente, tal presunción solamente 
surte efectos legales entre el los dos y 
entre los respectivos herederos y también 
entre uno de ellos y los herederos del otro, 
salvo caso de adulterio". 

Se9ón · se ve anteriormente, el precepto venezolano 

sólo aborda la mencionada cuestiOn patrimonial de la 

comunidad de.bienes, sin embargo viene a constituir, con los 

relativos de los demás paises, que de una u otra forma 

han encarado con el problema, una clara sintomática de 

la viviente pt"eocupación de los legisladores de nuestros 

tiempos sobre una cueGtián tan pal pi tan te, a. la c¡u~ tarde o 

temprano se9uramente enfrentaran todos los c¡ue ahora 

han pretendido ignorarlo. 

En el caso de Uruguay, procede el embargo de 

bienes del demandado, cuando se invoca. la e;üstencia de 

concubinato prolongado a consecuencia. del cual se ha creado 

una sociedad de hecho entre los concubinas. El actor en 
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este caso. debe acreditar los hechos con prueba que hac::ia 

presumible el fundamento con que litiga. El Tribunal, sin 

preJuzgar sobre el fondo del asunto. puede admitir esa 

prueba si la considera convincente y decretar el embarc;:io. 

E•te debe racamr, exclusivamente sobre la mitad de los 

bienes adquiridos durante la vigencia de la sociedad" (16>. 

Rusia, nadie puede dejar de pensar en que siendo 

Rusia el pals que más radicalmente ha pretendido transformar 

su organf;:ación. eccnOmica y social, sea el que ofrezca, por 

lo menos entre los paises extranjeros el tipo de le9islaci6n 

mas avanzad~ al respec:to. En al Códi!=;O del Matrimonio, La 

Familia y la Tutela que rige en Rusia, SE! h.:ic:e una 

equiparac:1én entre el matrimonio c:elebrado ante el oficial 

del registro civil y la unión que por mutuo acuerdo se 

establece entre el hombre y la mujer que han llegado a la 

edad núbil, para originar un estado de vida más o menos 

per-manente. 

El Articulo 3o. textualmente dice: 

"Las personas 9ue vivan maritalmente de 
hecho y cuyo matrimonio no este registrado 
conforme al sistema establecido, tienen el 
derec:ho de formalizar en cual9uier momento 

(16> FernA.ndez Cléri90, Op. Cit. p. 17. 
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sus relaciones mediante el registro 
indicando el plazo en 9ue efectivamente 
hubiesen vivido en c:omún 11

a 

El Articulo 12 establece: 

"En el caso de que el matrimonio no se haya 
registrado, el tribunal admitirá como 
pruebas la cohabitac:iOn marital: el hecho de 
la cohabitación, la exh1tencia de ésta, 
Junto con una economia comün, la e>eteriori
zación de las relaciones da carácter matri
monial ante terceras personas, en la c:orres
pondenc ia personal y otros documentos, asi 
como, según las circunstancias del caso el 
sustento material reciproco y la mutua 
educación de los hijos" 

En la regulación que antecede g• desprende qua el 

Códiqo Ruso hace absoluta equiparac: ion entre el 

matrimonio y el concubinato siempre que éste reuna las 

siguientes condiciones: 

a) Cohabitación marital, 

b) Economia común entre las parte&, 

e> E9teriorizaci0n de las relacionas maritales 

anta terceras personas, y 

d) Sustento marital reciproco o mutua educacton de 

los hijos si los hubiere. 

En Escocia el matrimonio se perfecciona por el 
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simple consentimiento de los contrayentes que tengan 

capacidad para celebrarlo, manifestando ante un magistrado 

o un ministro de la relision de aquellos que la profesen o 

solamente ante dos testi9os, y de acuerdo con su naturale:a 

consensual, puede también disolverse por mutuo 

consentimiento de los consortes, aunquo haya hijos, y 

sien1pre que ~n este caso se adopten las medidas necesarias 

para que queden debidamente protegidos los menores de edad1 

en la inteligencia de c::iue el matrimonio ''Gretna Green", como 

también se le ha denominado, sólo se refuta v~lido si los 

que lo contraen tienen las condiciones de capacidades 

ex iq idas por• la Ley para celebrarlo. < 17) 

El matt•imonio consensual el algunos Esta.dos de la 

Uni.ón americana es consecuenc1a de los pr1nc1pios de la 

libertad que presiden los lazos de la v1da civil da lo~ 

Estados Unidos de Norte América, una gran parte de la~ leyes 

de esos Estados admiten el matrimonio puramente contractual 

y su perfeccionamiento medi~nte 

contrayente&, mani+estada ante 

el 

el 

consentimiento de los 

funcionario público 

competente, también e& admitido ahi el matrimonio llamado 

"Common Law '' o sea por la simple convivencia de los 

<171 Fernández Clérigo, Op. Cit. p. 19. 
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consortes, el cual tiene un aspecto c:as1 coincidente con el 

concubinato o unión libre. 

El matrimonio Common Law la mayoria de los 

Estados que lo permiten, forma por el simple 

consentimiento de un hombre y un muJer de tomarse como 

aspases. El modo de celebrarse reduce en e:<tremo. No 

hay necesidad del consentimiento de los padres. ni de la 

presencia de los testigos, o de ninguna ceremonia al~una.. 

Por otra parte los tribunales franc:i:!ses, colocados 

.frente a las uniones libres y a la diversidad de situaciones 

por ellas creadas, se han inclinado ante la realidad y han 

tenido que reconocerles ciertos efectos jurid1cos, i=n un¿., 

jurisprudencia que es digna de menc1on aunque sólo sea 

sucintamente. 

Cuando las relaciones sexuales se han iniciado 

con un acto de &educción, el hombre que las rompe ha sido 

condenado, sobre la. base de culpa originaria, a indemni~at~ a 

su compañera por- el perjuicio que le hubiere causado. Más, 

cuando no ha mediado seducción y la mujer se ha entre13ado 

voluntariamente a la unión conyu13al de hecho, no ha sido 

posible condenar al amante que le hubiese puesto término. ya 

que no podia inculpar-sele nada. Sin embargo, como el 
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conc:ub1no ha podido prometer ñ la c:onc.ubina una cierta suma 

de dinero como reparación voluntaria d~l perjuicio que, 

su concepto, haya podido sufrir esta óltima, debido a la 

pérdida de su reputación, a su falta de aptitud para luchar 

por la vida, etc. los tribunales franceses han reconocido 

la eficacia de esos compromisos aduciendo la existencia de 

una cbli9ac:iOn natural como causa válida de ellos. 

Aplicando la misma idea, han declarado tambi•n 

válidas las donaciones entre concubino&, cuando estan 

destinadas a asegurar el porv~nir de uno de ellos, después 

de la ruptura de la union; y as! las destinadas a 

mantenerlas. por refutarlas ilic:itas. AlgLmas deciaiones 

han reconocido, por otra parta el derecho a la concubina a 

reclamar una indemnización contra las personas responnables 

de la muerte de su c:ompañero. Cuando los concubinas se 

hacen pasar por e9posos, y la concubina ha hecho 

adquisiciones piilra proveer a las necesidades del hogar, los 

tribunales han declarado a ambos solidariamente responsables 

por las resultas de esas operaciones. 

Por Ultimo. en cuanto 

admitida la ex1stencid de una sociedad de hecho, en el caso 

de no haberse otorgado nin9~n documento. 
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El Legislador Francés, por su parte, ha alimentario 

ese movimiento jurisprudenc:ial, permitiendo por la Ley de 

lá de NoviembrQ de 1912, la investigación de la paternidad 

en caso de c:oncubinatc;i, y ciertos derechos a la concubina 

por las leyes de emergencia dictadas durante la querra de 

1914 a 1918. 

En de.finitiva, puede decirse que en el Derecho 

Civil Francés, el concubinato o unión libre es una 

mera situación .de hecho cat"ente de trascendencia. sino 

una si tuac:ión qua no puede dejar de considerarse juridica 

por las consecuencias jur!dic:as que es susceptible de 

pt"oducir; y que existe una tendencia favorable para su 

reconccimianto exteriorizada en la ,jurisprudencia y en la 

le91slación. 
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El RASGOS AFINES ENTRE MATRIMONIO V CONCUBINATO 

El matrimonio y el concubinato tienen puntos de 

contacto demasiado notables. En ambas figuras coincide el 

consentimiento y la libre voluntad que en ambos casos es 

indispensable para inteqrar la unión; 

finalidades naturales que impulsan 

perpetuar la especie; es la necesaria 

ambas figuras el hombre y la mujer 

ambas pet"siste las 

fundar lo familia y 

condición de que en 

qu~ configuran el 

matrimonio o el concubinato en su caso permanezcan libres de 

matrimonio al constituir la unión y después de constituirla, 

ambas figuras exista la aportación de satisfactcres 

económicos con miras a la continuidad y persistencia del 

lazo sobr•e basns sólidas o a la consecución paulatina de 

esos satisfactores que 5e traduce en la adquisición de un 

patrimonio social, entendiéndose esto como la ayuda mutua 

para llevar el peso de la vida. 

El concubinato surge con la unión de un hombre y 

una mujer, para perfeccionarse en el hogar y proveer a las 

necesidades de la familia asi constituida; nace esta 

relación con fines idénticos al matrimonio tales como la 

digan propa9ac1ón del género humano. la ayuda mutua y los 

deberes de protección y socorro, los concubinas llevan una 

vida en común, uniendo st.ts esfuerzos y combinando sus 
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recursos de modo normal y constante. persiguiendo la 

fundación de un hogar y atender a las necesidades económicas 

y educativas de la prole; la vida en común debe ser cierta y 

estable entre per5onas que sean y permane;:can libres de 

matrimonio, siendo indispensable que el hombre tanga una 

fiOla concubina y viceversa, por el lo el concubinato reviste 

el carácter monogámico que encontr•amos en el matrimonio. 

Hay que considerar que en el ancho campo de las 

relaciones humanas la familia debe contar con satisfactores 

ec:cnómicos que ·apor•tan los padres de manera obligada 

ya sea que trate de personas casadas de 

concubinas, y argumentando como el maestro Recansen Sichez 

"la motivación radic:Cll de la familia en todas las varias 

formas que esta presenta en la historia, consiste la 

necesidad de c:uidar. alimentar y educ:ar a la prole" y 

apoyamos aun mAs en que "La familia tiene en todos~ o por lo 

menos en la mayor parte de sus fot~mas, las siguientes 

c::araeteristieas: 

1) Una relación sexual continuada, 

2> Una forma de matrimonio institución 

equivalonte de acuerdo con el cual se establece y se 

mantiene la relación se>:ual; 

3) Derechos y deberes entre los esposos y entre 
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los padres y los hijos <19). 

Si anal i :.:amos los elementos de existencia y de 

validez del matrimonio de los que ya hemos hablado en el 

presente traba.Jo encontramos respecto los elementos de 

esencia, que ambas Tiguras existe la libre voluntad 

de los contrayentes; el objeto consistente en la unión de un 

solo hombre y una sola mujer p.:iira hacer vida en común, 

ayudarse recíprocamente a soportar el peso de la vida. el 

débito carnal y el au>:ilio espiritual a.si como cuando haya 

hijos toda la serie de consacuencias que en relación a estos 

establece la Ley, por otra parte por lo que respecta a los 

elementos de validez. e:nste en ambas f19uras entre los 

contrayentes la capacidad t'equerida para ser titulares de 

derechos y obligaciones y cumplir con estos, por otra parte 

si analizamos nuestra le91slación, no ex1ste l"e9ulado ningún 

impedimento para su formación, pero si analizaremos los 

impedimentos existentes para la formacion del matrimonio que 

establece el Articulo 156 del Código Civil para el Distrito 

Fedet"'al. encontramos que pueden ser aplicables al 

concubinato: 

<19) Recansent Siche;:: Luis, "Tratado General de Sociolo91a" 
ed. ta. p.p. 425-429. 
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a) La falta de edad., esta deberá ser cLtando ambos 

concubinos e-:otén en posibilidades de procrear hi..ios, 

b) La falta de consentimiento solamente en el 

caso de que los menaras de edad estén en posibilidades de 

procrear hijos y se unen para Tormar concubinato. los cuales 

deberán obtener dispensas, por quien deba otorgarlo, 

e> El parentesco en la forma prevista en la 

Fracción III de los impedimentos matrimoniales, 

d) El· parentesco de afinidad, 

el El atentado c:ontr•a la vida de alguno de los 

c;:asados, solamente ap 1 icab le para e 1 caso de que un 

concubina atente contra la vida del otro concub1nc para 

quedar en posibilidad de unirse otra persona, 

f > La fuer::: a o miedo 9rL\ves, en caso de rapto, el 

impedimento subsiste, ya que no el:iste la manifestacion 

libre de la voluntad, 

s> La embriaqez habitual y el uso indebido y 

persistente de drogas y enervantes, 

h) El idiotismo y la imbec:ilidad, el impedimento 

subsiste, por haber impedimento en la manifestacion de la 

voluntad, 
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i> El matrimonio subsistente con persona distinta. 

de aquella con quien se pretenda contraer. 

Como se puede observar en el concubinato al i9ual 

que el matrimonio los impedimentos dispensables solo 

podran ser la falta de edad y el parentesco po,.. 

c:onsan9uinidad en linea recta desi9ual, y en 9eneral los que 

trai9an nulidad t'elativa, en consecuencia no son 

dispensalbes los que ori9inen nulidad .absoluta anteriormente 

ya explicados. 

Nótese que sólo hay una diferencia formal entre 

concubinato y matrimonio: En el matrimonio la voluntad se ha 

manifestado ante el Oficial del Registro Ci~il y se ha 

firmado una acta, decir es cuestión de una formalidad, la 

diferencia qL1e existe entre el matrimonio y el concubinato. 

Puede resultar indi9no que se pretenda defender al 

concubinato y hasta inmoral que se admita y propicie 

advenimiento, pero la fenomenulogia que opera en las 

profundas capas del devenir social no detiene, la 

interaccion de tal fenomento ha transformado la humanidad 

paulatinamente y we9uira surgiendo esta forma de formar la 

familia porque Jamas sera aceptable un 

estatica, creemos fundadamente que 

concepto de sociedad 

la sociedad no ha 
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alcanzado su climax ni conocemos las experiencias del 

futuroª 

Desde mi particular punto de vista lo ideal 

seria defender, sostener ·y propugnar por un movimiento que 

tienda a la solidific:aci6n del matrimonio como única base 

capaz de fundamentar el organismo familiar, pero el monstruo 

social, avasallador, no retorcede, impone cambio, establece 

transformaciones y adopta modalidades de vida en la esfera 

familiar, siendo causa ob 1 igada para que el legislador y el 

jurista antes cte hacer la Ley o de interpretat"la, considere 

que ante todo se persona humana sujeta al fenómeno 

social y que imperativo y hasta necesario respetar y 

proteger los estados matrimoniales de hecho como es el 

c:oncub1nato y los efectos legales que produce. 

Recuerdese que quiere fomentar el 

concubinato, pero el legislador no puede desconocer la 

idiosincracia del pueblo meKicano y convicciones 

religiosas tan profundamente arraigadas negando el 

matrimonio religioso equiparandolo a concubinato, aunque no 

lo diga expresamente, resultando consecuentemente que 

inmensa mayor1a de uniones este fincada sobre las bases del 

concubinato, c~yo fenómeno observa predominantemente 

entre las clases obreras y campes1rias del pais, y también en 
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una proporcion considerable de personas con una posición 

social. y cultural reconocida-

Como consecuencia de lo anterior es digno de 

preocupación y de mejor suerte el problema que refiere al 

concubinato, sobre todo porque este tiene de hecho 

características de verdadero matrimonio debido a su pureza y 

permanencia; de modo que si ya existen disposciones que 

regulan algunos aspectos de dicha unión marital, procede 

reglamentar la situacion que resulta en el orden económico 

entre concubinos, aplicando las disposiciones relativas al 

contrato de sociedad como lo veremos mas adelante. 



CAPITULO U 

EL CONCUBINATO EN RELACION CON LOS BIENES 
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C A P 1 T U L O 1 V 

EL CONCUBINATO EN RELACION CON LOS BIENES 

El derecho civ11 se inter•roqa sobre si oebe o no 

disciplinarse en los ordenamientos positivos al 

conc.1.tbinato. 

Nuestra c1encia social por excelencia, no puede 

inadvert:ir sucesos de la realidad y debe abordar el tema y 

estudiar soluciones. 

Como dice Calt:!to Valverde, responsabil1:ando al 

legisla.dot": "Aunque doloroso confesarlo, el concubinato es 

un hecho que no d~be pasar inadvertido por al leylslado1•, 

pues no 1Íc1to a este volver la espalda a la realidad, 

desdeñando leqislar sobre el, como la vida 6e 

desenvolviera a voluntad del gobernante". Añade Valyerde 

enseguida: "Con inhibir antes un hecho ta.n frecuente no se 

impide su existencia, '5e disminuye su uso, y por otra 

parte desampara y con ello perjudican intereses 

le9 i timos de tet"ceras personas" ( 1 >. 

{1) Cali:.<to Valverde, "Tratado de Derecho Civil Es?añol". 
Tomo IV, p. 1=.i6. Valladolid 1q39. 
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Finalmente la me.Jet· confLrmac10n ae que la mat·.?1·1 :::a 

necesita de tratamiento en los trabajos sobre derecho. er.tá 

const1tu1da por la presencia de fallos de los tr1bL1na les de 

.1ustic1a. dictados Pt'acticaniente en alqunos Paises. los 

cuales han debido dirimir alguna controversia entre las 

muchas a que pueden dar origen al cancub1nato. 

Una de ellas las relaciones patr1mon1al&~ el 

concubinato. en donde e::1ste v1da ma~·1tal v una cuesti6n d2 

bienes, entre lós sujetos. que busca solución. ya que en la 

realidad inegablemente hay un remedo oe matrimonio y 

problema natUral de bienes. 

Nuestra Lei;:iislactón Me:~tcana ha rec:onoctdo ciertos 

efectos juridtcos en relación con el concubinato, pero se ha 

olvidado de la cuestión que puede dar ot'ic¡en al Proolema de 

los bienes en el concubinato. a este respecto c1rcunscr•1biré 

el tratamiento que le han dado algunos paises en este tema. 

Al TEORIA DE LA SOCIEDAD DE HECHO 

Oesc:artando que entre los concL1Cinas haya 

e,.:1stida una sociedad de derecho. presentándose el caso de 

que haya regido una sociedad de hecho. que PL.lede :;er regular 

si se cumplen con los requ1s1tos de fondo de la soc:1ed~d~ 
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aunc.:iue no se havan practicado solemn1dades 1 o que puede ser 

irreciular s1 no cumple con los requisitos de sociedad por 

cuanto es nula como sociedad. 

Los autores fundan, para establecer esta 

iigura, en la necesidad de una sociedad o asociac:iOn sobre 

CASO DE JURISPRUDENCIA• CONCUBINATO DIRECTO 
NACIMIENTO A UNA SOCIEDAD DE HECHO, IRREGULAR. 

Concubinato directo que dio nacimiento 

QUE OIO 

sociedad de hecho, irregular, la concubina demanda al 

concubina para que sea liquidada la sociedad de hecho 

irregular·, que a::istió entt"'e ambos. Expresa que ambos se 

Juntaron a vivir y a trabajar. conviniéndose entre ellos gue 

las utilidades del trabajo se div1diran por mitad. Se 

in1c1aron sin apor•tes, y el giro fue un tallet' de Zapateria 

(2). 

La concub1na intervenia directamente en el giro. 

encargándose de comprar materiales, de viBilar el personal, 

de vender productos, inclusive fuera dal lugar de giro, 

también colaboraba el mismo local del ~iro en calidad de 

operario principal. 

(2) Sentencia del 17 de Octubre de 1900. p. 511. Numero 
6.035, Sant1a90 de Chile" 
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El JLl:::!3ado de primera instancia recha::ó la 

demanda~ La I tma Corte de Apelaciones de Santia90. sin 

embargo, revocó la sentencia de primera instancia y declaró 

que de la confesión del demandado se desprende que dLLrante 

doce años que vivió en concubinato con la demandante. y gue 

durante ese tiempo trabajaron Juntos y para ambos un 

taller de zapateria de obra de pacotilla, único ne9ocio en 

que se oc:upaban. También de la misma confesión se desprende 

que se obtuvieron valores de este qiro. los cu.:1.les se 

invirtieron en destinos concretos. igualmente confesados. 

Agreqa esta sentencia do Segunda instancia. mds 

a.delante "Glue no existiendo lazo le9al alguno qL1e diera 

preeminencia al demandado sobre la demandant~, ni cant~ato 

que hayan podido meJorar situación y derechos dentro de 

la comunidad, resultado tampoco de los antecedentes 

pt"oducidos en autos mérito bastar.te para acordar al trabé1jo 

o administración del concubina una remuneración mayor que la 

qua debe corresponder a la concubina, cumple reconocer a los 

comuneros sobre las 90.nanc:ias obtenidas con el trabaJo de 

ambos un derecho i9ual, y que en consecuencia, los bienes 

comunes deben repartirse por mitad", "Cualquie,..a de los 

comuneros tiene derecho para pedir la liquidacion de la 

comunidad y división de las cosas comunes, la cual debe 
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practic:arse con su,;ec10n a las disposiciones que r-eqlan la 

partición de la herencia". 

CASO DE JURISPRUDENCIA• CONCUBINATO DIRECTO QUE DIO LUGAR A 
UNA SOCIEDAD DE HECHO, IRREGULAR. 

Después de seis años de vida marital. la concubina 

presenta Judicialmente, pidiendo que liquide una 

sociedad irregular de hecho e:dstente con el conc:uoinato. 

Pide además, que se le restituya su aporte, consistente en 

un almacén de abarrotes (ultramat'1nos) y una cantina, que 

avalúa en un mini.me de $8,000, debiendo considerarse los 

intereses. l3) 

Explica también su aporte de traba JO personal t que 

al del conc:ub1no, tenido por experto e¡¡tos giros. 

En el juicio se acredito la posesión de la mujer 

sobre los señalados establecimientos al tiempo de empezar 

el concubinato y nada se logró probar por el concubinato en 

orden a gue +us1·an de su exclusivo dominio, como aleqO al 

contestar la demanda. 

Tanto el Jue: de primer& instancia como la ltma 

Corte de Apelaciones de Santiago, acogieron la demanda. La 

(3) Sentencia de la S1..,prema Col"'te. Santiago de Chile., 26 de 
Septiembre de 190b. Revista, ta. Parte, Sec. A. p.p. 1 y 
s1gs. 
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de casac1on 

En esta oportunidad el tribunal reitero sobre las 

soc:iedades de hecho lo s1~u1ente: 11 CL1ando dos o mJs 

personas estipulan poner al90 en comun. con el ob.íeto de 

espec:ulat"' y t"'epatir entre si J.os beneficios que de el lo 

provengan, sin sujetarse a las solemnidades presc:ritas en el 

Código de Comerc:10 para la in~tituciOn de las sociedades, 

puede la comunidad refutarse como una sociedad le9almente 

constituida, sino como una simple sociedad de hecho. 

ac:t"editándose ésta por cualquier medio de prueba que este 

CÓdiqo rec:onoce". 

Ademas. La E:~cma. Col"'te Suprema atuvo al 

pacto de las partes la forma de hacerse la dis tribuc:ion de 

las utilidades, pues estableció que en este caso debian 

"distribuirse por mitad entre los socios seaun acuerdo 

celebrado por ellos, al designar la cuota que del beneficio 

eventual debia corresponderles". 

En nuestro pais el réqimen de sociedad conyugal, 

es uno de los regimenes que regulan nuestro COdigo Civil~ en 

este régimen por medio de las 

matrimoni.ales. 

l l8madas capitulaciones 
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La Ley establece muchas pos1bil1dades para que 

los consortes puedan pactar librement:e, adaptándolos a su 

voluntad, por ejemplo. sobre todos lo5 bienes o solamente en 

Parte. sobre los bienes presentes y futuros. sot>re los 

adquiridos anteriormente al matrimonio. sobre los frutos e 

inclusive sobre las productos de uno a ambos cónyuges. 

El Régimen de Sociedad Conyugal requiere de 

elementos esenciales y de validez como lo hemos analizado 

el Capitulo de los Regimenes Patrimoniale'3. 

Este régimen se encuentra contenido en los 

Articulas 183 

Distrito Federal. 

206 del COdi~o Ctvi 1 en viqor para el 

El Articulo 183 del Código civil, por su parte 

nos dice: La Sociedad conyugal 55e re91rá por las 

eapitulac:iones matrimoniales que lo constituyan, y en lo que 

no estuviera expresamente estipuladn, por• las dispo:s1ciones 

relativas al contrato de Sociedad. 

En el Régimen de Sociedad conyL1qal es determinante 
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el consentimiento para aportar determinados bienes a la 

sociedad conyugal, tal como lo previste el Articulo 189 del 

Código Civil, así como por su voluntad ambos consortes 

determinarán quien será el administrador de ést:a, que en la 

realidad de nuestra sociedad es el marido quien tiene todas 

las facultades inherentes al cargo, por otra parte los 

consortes aportan el regl.men bienes presentes, o futuros, 

a.si como deudas y obl19ac:iones cuyo ObJeto y finalidad 

"lograr el sostP.nim1ento del hogar" o "cubrir los qastos de 

la familia'' <Articules 164 y 168 del Código C1vjl). 

La aportaciones ~ue hacen la sociedad 

.conyugal en Propiedad, esto es que no implica una 

transmi.sión deTinitiva de propiedad puesto gue cuando se 

disuelve la sociedad convuqal deben devolverse los bienes 

que aporta cada cónyuge <Articula :!04>. 

La sociedad conyugal crea tampoco 

especÍTica obli9ac1ón, propia de este r~gimen matrimonial de 

bienes, puesto c¡ue como ya se indicó. la obl iqación de 

contribuir al sostenimiento del hogar o a los 9astos de la 

familia, es una obli9ac16n que la Ley impone y que eaiste a 

carso de los dos cónyuges cual9u1era que sea el ri:!g 1men de 

bienes entre ellos <Articulo 164>. 

L:a forma de las capitulac1ont=-s debera ser por 
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esc:rito. y para celebrar estas requiere la misma 

capac:idad gue la que se e:aqe para c:elebrar el matrimonio y 

por lo tanto, de acuerdo con el Articulo 191 del Código 

Civil, los menores que con ar1~e9lo a la ley puedan casarse 

también podrán otorqar capitulaciones matrimoniales las 

cuales serán válidas si consienten en ellas las personas que 

de acuerdo con la Ley deban dar su autor1z:acion. 

La terminación de la Sociedad Conyugal se puede 

dat~ por acuerdo de voluntades, por divorcio o por muerte de 

cualquiera de los cónyuges~ 

En materia de Capitulaciones matrimoniales el 

Legislador reconoce la m~s amplia libertad para fiJar el 

contenido de las mismas, siempre que las cláusulas que 

convengan no contrarien al orden pdbl ico vayan en contra 

de los fines del matrimonio <Articulo 182>. 

De lo anteriormente ei:presado es de entenderse 

c¡ue la sociedad conyugal es el v!ncl1lo contractual que nace 

entre los esposos gue combinan sus recursos y esfuerzos. 

Sin embargo, del texto del Artículo 2b91 del 

Código Civil, desprende la existencia de una sociedad de 

hecho. es decir una vinculación Juridi.ca c:¡ue la misma ley 

acepta como sociedad gua, careciendo de forma produce no 
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obstante efectos ju1~idicos entre los socios en relac.10n con 

terceros, pues aquellos pueden oponer a estos la falta de 

forma en tanto no pida y practique la liquidac1on 

respectiva. en este caso la falta de forma hac.e que 

cualquiera de los soc.1os pida y obtenqa en cualqu1er momento 

que se proceda a la liquidación de la sociedad. de acuerdo 

con lo convenido y de no posible por falta de 

estipulaciones debe 1 iquidarse conforme a las reqlas qu~ el 

mismo Códiqo establece. 

Interpretando la voluntad del legislador se 

2691, conviene est1ma que del mencionado Articulo 

distinguir dos situaciones diferentes, en el primer caso se 

refiere al contrato de sociedad debidamente celebrado 

y que produce todos los efectos; en el se9undo afect~ un 

contrato de sociedild e.alebrado formalidad alguna. 

bastando, se supone, el solo consentimiento de las Partes 

contratantes. D1stin~H .. \e este últ1mo caso des 

circunstancias: que haya o que no haya convenio e::preso para 

proceder a la liquidación~ no habiendo pacto la ley reconoce 

sin embargo efectos al contrato y acepta, según infiere 

sociedad de hecho de modo consensual palpable y cierta 

por lo cual la ley reconoce v sanciona su:. efectos. llegando 

inclt.tso a preceptuar que en ausenc1a de convenio que sirva 

de base para la liquidación. ésta hará conforme a las 
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reslas que el mismo Código señala, todo lo c:ual equivale a 

sostener la existencia y validez de las sociedades de hecho, 

en donde el consentimiento de los socios es la causa ón1c:a y 

generadora del contrato social. 

Por otra par•te, el Código Ctvil como lo hemos 

anal1:ado no dice eKpresamente en que consiste la sociedad 

conyugal y el Articulo 183 nos dice: "V lo que no 

estuviera expresamente estipulado res ira. por las 

dispos1c:iones relativas al contrato ae sociedad". 

Hemos hecho el análisis anterior, porque desde 

particular punto de vista. debe admitirse ql1e en el 

concubinato puede existir una sociedad de hecho como t•6gimen 

patr1monia.l; ya he.TICS hablado gue ~l c:oncub1nato es una de 

las formas sociales de fundar la familiaª 

Pero el concubinato debe ser e~tudiado desde dos 

angules distintos: 

A> Como hecho jurídico entre un hombre y una mujer 

libres de matrimonio que unen sus vidas de forma continua, 

permanente y notoria para fundar un hogar públicamente 

cierto, y 

B> Que ese hecho iur!dico !=Jenerador de 

relaciones económico-patrimoniales causa de la vida 



- 115 -

comón, esto es incuestionable y observa c¡ran similitud con 

el estado patrimonial. 

El concubinato ha recibido determinada 

protección legal en cuanto consecuGncia-.:; ya numet~adas 

en el presente traba.Jo, pero pertinente apuntar que hace 

falta una reglamentación de las relai:iones de c:aré.cter 

económico entt~e c:oncubincs que surge con motivo de la unión 

marital, una verdadera como_midad de intereses de ot·den 

patrimcni~l que produce precisamP.nte una efectiva soc1eaci.d 

de hecho, dignii. de a.quilatarse y cuya regulación es 

necesaria y urgente porque en efecto. los concubinas aportan 

bienes y esfuer:os adquieren con posteriot"'idad diversos 

satisfac.tores económicos inediante la c:ombinacion de 

recursos hasta llega!" a la integrac:ion de un patrimonio 

obtenido, conservando a traves de sacrif1cios y esfuer:os 

comunes c¡ue debe pertenecer a ambos por igual. 

Ahora bien debemos percatarnos que ni el 

matrimonio ni el concubinato son estados perTectos y 

duraderos como Terma de fun~ar la fam1l1a; es de suceder 

que a la conclusión del concubinato sin atender· a sus causas 

debe finiquitarse también el problema relativa a la 

repartic i6n del haber comün, obset•vándose ciertas 

iormalidades 1 y cuyo propósito debe enderezarse la 
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no e:<iste 

En la práctica, en este caso el pez grande se 

engulle al chico y uno de los concubinas abusando de &u 

poder y de su fuerza, de las circunstancias en cada caso o 

de la situación de privilegio por cuanto los documentos que 

acreditan los derechos de propiedad de los bienes comunes, 

afirma su posición ventajosa como ónice dueño en detrimento 

de otro sin tomur considarac1ón que el patrimonio 

se obtuvo por la adquisición mancomunada o se conserva 

gracias al esfuerzo y trabajo de ambos concubinas, en cuyo 

caso es de exigirse reparto ,justo y equ1tat1vo con 

sujeción estricta e interpretación adecuada de los termines: 

de soc:ieodd y haber social. 

Debe equipararse pues el concubinato en relación 

con sus bienes sociedad de hecho carente de forma 

e¡¡tablec:ida por la Ley, lo que busca es que el Estado 

proteja debidamente las relacionas; económicaoa lintre 

concL1binos, especialmente' en lo qua refiere a la forma 

de liquidar el patrimonio camón en el momento de producirse 

la terminación del vinculo con apego fiel las 

dispos1c:iones del contrato de sociedad cuanto resulten 

aplicables a concretoª Determinando ónicamente que 

e:üste una sociedad de hecho y patrimonio social por 
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repartirse igualitar1amente tanto en sus utilidades o en su 

ca1~9as. 

Debe por lo tanto la legislación al concubinato 

darle aspecto y reconocerle efectos de sociedades de hecho, 

de carácter irregular~ y por lo tanto las di..,erqenc1as entre 

concubinas con la adquisición, tenencia 

administración de los bienes comunes, se t~esuelva conforme a 

las reglas del contrato de sociedad, porque éste es el que 

guarda mas estrecha relación y similitud con 

económica de los conc:ubinos. 

la vida 

El · concubinato debe equipararse a la sociedad de 

hecho1 entre concubinas debe privat~ el principio de que 

constituyen una sociedad civil cuyo concrato es irreqular 

por no haberse observado las solemnidades y reguisitos 9ue 

la ley establece; tal si tuac iOn no queda fuera de la 

re9lamentación juridica atento a lo previsto como lo hemos 

mencionado del Articulo 2691 del Código Civil en vigor, pues 

en caso de ausencia de las formalidades el contrato surte 

sus efectos sin que las partes puedan alagar en su favor, ni 

en perjuicio de terceros, La -falta de forma hasta que se 

pida y obtenga la liquidación de la sociedad; el contrato 

surte todos sus efectos entre los socios y la menciona.da 

disposición legal que faculta a cualquiera de los soci.os 
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para pedir en cualquier tiempo que se proceda a la 

1 iquidaci6n de la soc1edad confot'me a lo convenido y s1 no 

hay con ven lo se estará 

establece. 

las reglas que el m1smo cOdigo 

La analoqia precisa tratar de i9ual modc- al 

concubinato las relacionev de caracter patrimonial y al 

contrato de sociedad; la proposicion puede tener sus 

defectos pero ¿qué otra solucion prActic.a podria. 

recomendarse en el presente caso?. Es 1mper1oso que en el 

concubinato al igual que en el matrimonio, se aportan y ge 

adquieren biene& que deben sujetarse a un rágimen econdmico 

patrimonial y en caso de conflicto entre concubinas por sus 

biene~ comunes, es difícil encontrar una solución que cuadre 

meJor que la aplicabilidad de las disposiciones del contrato 

de sociedad, cons1det•ando al concubinato corno una sociedad 

de hecho. 

Recuérdese ciue aun tratándose de personas casadas 

le9almente, nue•tro Código no p~evee eKpresamente el ré9imen 

económico imperante ni las bases para resolver i;ug, 

controversias cuando no han celebrado capitulacione5 

matrimoniales; con mayor razón debe buscarse una soluc16n 

adecuada al mismo caso tratándose de concubinas entre los 

cuales Jamás e:<ista pacto previo de cará~ter patrimonici.1. 
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Razones habrá muchas para considerar aplicable 

la solucion apuntada ~n cuanto a que el concubinato es 

sociedad de hecho; a tod.as estas ra:.ones debe agresarse las 

argumentaciones hechas valer anteriormente v adem,;;.s debe 

cons1det"arse la eHistenc:ia de investigaciones juridicas mas 

enJuic:io5as que prueben la eKistencia de un concubinato que 

rellna los requisitos señalado para 

cuyo favor se podrá aplicar que e:< i ste 

hecho. 

existencia legal a 

sociedad de 

No. se quiere fomentar el concubinato no es esta 

'la pretensión, la tendencia es obtener su re9lamentaciOn mas 

amplia, en todos sus detalles, y como lo dice Bonecasse al 

mencionar los alcances .1uridicos del concubinato eHpresa que 

ºes indudable que se ha demostrado ':/if. un reconoc:1m1ento 

juridico a la unión libre; el concubinato notorio es 

presunción de paternidad natural" y a'3rega ¿es correcto 

pues, afirmar como frecuentemente hace, quá la unión 

libre es un simple astado de hecho? de ninguna manera, el 

concubinato produce cie1~tas consecuencias juridicas. El 

examen de la validez de las soeiedades entre c:onc:ubinos 

hace c:on motivo del contrato de sociedad. Debe 

considerársela .:.\c:tualmente como un hecho jurídico en el 

sentido riguroso del término, es decit~ un hecho que tiene 
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13randes repercusiones jurid1c:as" (4). 

Como consecuenc1a de todo lo anterior, considero 

que esta teoria es la más aplicable al caso, ya que si el 

estado civil de los concubinas es reconocido por la ley en 

diversos aspectos, no es por demás aconsejar y pu9nar porque 

se reconozca de modo explicito la existencia de una sociedad 

de hecho entre concubinas, siendo por lo tanto promover las 

adiciones o reformas al articulado relativo al contrato de 

sociedad a fin de que se incluya al concubinato como una 

sociedad de hecho, y se estatuya de modo clar-o y terminante 

que l iquidaciOn debe ajustarse precisamente a las 

disposiciones del contrato de sociedad. 

B> TEORIA DE LA COMUNIDAD DE BIENES 

Esta teoria ha sido considerada simple encontrando 

su aceptación formal en el Código Venezolano de 1942, 

cuyo Articulo 767 e:<presa: "Se presume la comunidad, salvo 

prueba en 

matrimonial 

contrario, 

cuando 

en aquellos casos de unión no 

la mujer demuestre que ha vivido 

permanentemente en tal estado y ha contribuido con su 

trabaJo a la formación o aumento del patrimonio del hembra, 

aunque los bienes. c:uva comunidad se qu~era establecer 

<4> Bonec:asse. ''Derecho Ma~rimonial'' Tomo 1, p. 515 Francia. 
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aparez~an documentados nombre de uno solo da el los. tal 

presunción solamente surta afectos legales entre ellos dos y 

entre sus respectivos herederos y también entre uno de 

ellos y los herederos del otro salvo caso de adulterio". 

La disposición como vemos es bastante prudente. 

desde que parte de una presuncion simplemente legal de 

comunidad y obliga a la muJer a la prueba de convivencia y 

aporte' de esfuer;:o aplicado al giro que desarrolla el varen. 

CASO DE JURISPRUDENCIA. CONCUBINATO INDIRECTO PROVENIENTE 
DE MATRIMONIO RELIGIOSO EN ORDENAMIENTO QUE ATRIBUYE EFECTOS 
JURIDICOS SOLO AL MATRIMONIO CIVIL (5) 

Los participes contraJeron matrimonio religioso 

únicamente en 1 tal ia y vi-1icron conyu13almente 25 años. 

hasta la muerte del varón. No hubo aporte de cada uno. en 

momento a19uno. Sólo el esfuerzo personal. 

La concubina reclama la mitad de los bienes a cuya 

formación contribuyó. rechazando anticipadamente la 

hipótesis ClUe uno sOlo de los participes pudiera 

corresponder el fruto de a~uel esfuerzo comun. 

Dado que los conyuges vivieron en un 

(5) Sentencia de la Corte Suprema de ltalia, '.2ó de 
Septiembre de 1906, Revista, 2a. parte. Sec. 1aw p.lw 
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convencimiento pleno de ser marido y muJer ante la ley que 

el los tuvieron por Unica y suficiente. no e5 al caso 

atribuir el carácter de sociedad de hecho a esta asociación 

de bienes. 

El móvil que los guió fue el matrimonio, que es 

unión de pet"'sonas y de bienes. 

Por lo mismo es que esta comunidad, como die~ la 

sentencia, nacerá "Aunque no haya habido convenc16n al9ur,a 

para realizar un negocio común", comunidad que adquiere 

fisonomía" por el hecho de haber tr.3.bajado Juntos en 

diferentes negocios un hambre y una mujer que viv!~n 

maritalmente sin estar casados civilmente, teniendo ambos en 

todos ellos intervención activa y personal". 

Tal intervención por otra parta no se basa en un 

arrendamiento de servicios o en uñ mandato entre las parte&, 

lo que "revela. la voluntad de los dos de formar una plana 

comunidad relativa los bienes que tenian y que pudieran 

adquirir mas tarde". 

CABO DE JURISPRUDENCIA• CONCUBINATO DIRECTO, SEGUIDO DEL 
NACIMIENTO DE UN HIJO V EL MATRIMONIO POSTERIOR DE LOS 
CONCUBINOB, QUIENES LEGITIMARON AL HIJO <6>. 

(b) Sentencia de la Corte Suprema de Santia90 de Chile. 16 
de Noviembre de 1q53, ~evista, Tomo 50. Sec. la. 
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Los conc:ubinos vivieron Juntos y trabajaron juntos 

durante casi veinte años, teniendo un hijo de esa unión 

lograron reunir una considerable fortuna incluyéndose un 

bien raiz. Próxima la muerte d~l c:oncubino, ambos 

contrajeron matrimonio válido, legitimado al propio tiempo 

al hijo resultante de la unión. 

La doctrina sentada por la 1 tma.. Cor te de 

Apelaciones de Santiago, que mantuvo má:; tarde en el 

recurso de casac1ón, es la siguiente. Establecido que 

durante el período ~ue hombre y una mujer hicieron 

vida en comlln, trabajaron con junto un negocio de 

·abarrotes, ne9oc10 ~ue era atendido por la muJer mientras 

que el hombre se dedicaba otras actividades lucrativas; 

que con el producto del trabajo real1::.a.do c:omún 

adquirieron diversos bienes, entre ellos uno de naturaleza 

inmueble; y que después de trabajar en c:omún durante casi 

veinte años y de haber tenido un hi JO, contraJercn 

matrimonio y legitimaron a este descendiente, precede dar 

lugar a la demanda por la cual se solicita se declare la 

existencia de una comunidad sobre los refet~idos bienes, en 

el cual corresponde a la mujer la mitad del valor de los 

mismos~ debiendo procederse a la liquidación de la comunidad 

y división de las cosas comunes. 
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CASO DE JURISPRUDENCIA: CONCUBINATO DIRECTO QUE DA ORIGEN A 
UNA POSIBLE E INMEDIATA LIQUIDACIDN SIENDO INNECESARIA 
PRACTICAMENTE LA DIBTINCION ENTRE SOCIEDAD DE HECHO Y 
COMUNIDAD <7>. 

Los concubinas hicieron vida marital y trabajaron 

juntos cerca de treinta años, apareciendo frente a extraños 

como marido y mujer. Con el fruto del trabajo camón y con 

la herem:ia que recibió la concubina de su madre, se 

ad9uiri6 a nombre del concubino, una propiedad a9rlcola, que 

luego se fue mejorando lo. obra de ambos, transformándosela 

de terreno erizo a una hermosa viña. 

Una nueva herencia recibida por la concubina, esta 

vez de su padre permitieron nuevas me Joras en la propiedad. 

La doctrina de la Exma. Corte S1Jprema en este caso, 

es la siguiente: .La situación 9ue se produce entre dos 

personas por haber hecho vida en camón sin estar ligados por 

vinculo matrimonial, es decir, por eK1!9tir entre ellos, un 

estado de concubinato o amancebamiento y muy especialmente 

por haber puesto en comün los biene• qu• poseian, 

contribuyendo con sus aportes rec:tproco'iO a adquirir un 

determinado predio, da. origen a una comunidad. 

GUIDO TEDESCHI, nos dice que hay comunidad de 

(7) Sentencia de la Corte de Apelaciones de Santia90. 3 de 
Mayo de 1955, Revista, Tomo 53. Sec. 2.a. p. 38. 
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bienes entre los c:ónyu9es: siempre que los bienes 

de los cónyuges <como tales). pertenecientes a ellos 

en al momento del matrimonio adquiridos por ellos 

durante él 9e hace comunes, en cuanto al 9oce o en cuanto a 

la propiedad, y en éste ült1mo caso, divisibles en una 

determinada proporción a la d1soluc:iOn de la comunidad" <B>. 

Suele decirse que el elemanto tipic:o de comunidad 

"es la formacidn de una masa de bienes que pet~tenece a los 

dos esposos y que ha de repartirse entre ellos entre el 

sobreviviente y los herederos del muerto al disolverse" <9> .. 

La formac:1ón de e~ta masa importa, en 

princ:ipici, atr"ibuir ambos c:Onyu9es el domicilio o 

priopiedad de les bienes comunes al estilo c:lAsico 

condominio. 

La comunidad se caracteriza por conferir a ambos 

eSipotaos. expectativas comó.nes sobre los bienes adquiridos o 

ganados pot" cualquiera de el los que serén partidos en 

(8) Guido Tedesc:hi, ºEl Régimen Patrimonial de la Familia". 
Trad. de Santiago Sentis Melendo y Marino Ayerra Rendin. 
Edic:. Juridic:a Europea-Amet-ir:ana, Chile, B.A. p. 335. 

(9) Bel lusio, Vaz ºRegimenes Matrimoniales 
Juridica ameba'' Tomo XXIV p. 419. 

Enciclopedia 
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general, aunque no nec:esar1amente en pat'·tes iguales al 

1 iquidarse ( 10i. 

El COdi90 Civil Italiano, establece un determinado 

nlimero de normas vincula.tivas reguladoras de la comunidad 

conyugal de bienes; asimismo deja a los cónyuqea en libertad 

de egtablecsr pactos privados que regiran esa comunidad y 

finalmente, e•tablece el mismo ordenamiento, que a falta de 

disposicíon expresa sa estara a las normas reguladoras de la 

comunidad. 

El mismo Tedeschi nea sefliala diTet-ancias 

e~1stentes entre la comunidad da bienes y sociedad C$! como 

sus carac:ter1saticas (11>. 

Entre las c:aracter!Gtic:as que nos sariala Tedeschi, 

propias da la comunidad conyu9ai., <;ionc:antramos laR 

~iguientes: Dentro de dste ~égimen los cónyuges no pueden 

disponer libremente de su cuota. ni puede ninguno da ellos 

demandar la diviaiOn de los bienas int•ar•ntaa da la 

comunidad canyu9al. No eKiste ltbertad para encomend•~ la 

administración de los bienes a CUAlquiera de los cdnyuges, 

(10> Eduardo A. Zannoni "Derecho de Familia" Tomo t, 2a.. ad. 
p. 380. ED. Austrea, Buenos Aire$ 1909. 

(11> Idem. p 3'5Ct 
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sino que inderogablemente esta facultad recaerá en 1 a 

persona del marido y no como ei:iste en la sociedad conyugal. 

en la cual existe la libertad para determinar c:¡u1én será el 

administrador", la disolución de la comunidad debe hac:et"'se 

necesat"'iamente por la muerte de 

no podrá continuar la comunidad 

de los c:onyuges, ya que 

el heredero del difunto, 

es dec:1r", una persona distinta del c:Onyu9e. 

No encuentra el régimen de comunidad de 

bienes el fin de lucro, este ré91men es "un modo de gestion 

unificada de los bienes de los c6nyuges en las manos del 

esposo jefe de familia, de manera que sit"'van a su destino 

natural, que·as el de sostener las cargas del matrimonio'' 

. (12). 

Este autor encuentra que la comunidad de los 

cónyuges no es una persona Jurldica y señala como titular de 

los bienes comunes a los dos cónyuges, cuyas personas no han 

sido unificadas por la Ley en un nuevo y distinto sujeto. 

De tal suerte vemos c:¡ue en la comunidad conyugal 

al disolverse, la reparticidn de los bienes se deber~ hacer 

por partes iguales, s;alvo pacto en contrario. 

(12) Idem p. 357. 
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Encontramos asimismo, en em te rd'9 imen, como 

cat~acter'!stica propia del mismo, 9ue los bienes ciue entran 

en la comunidad se distinguen en dos clases, partiendo desde 

el punto de vista del modo como entran a ella. La primera 

comprende solamente los bienes que se adquieren durante la 

comunidad, estando constituida en consecuencia por los 

derechos de propiedad, usufructo, crddito, etc., que fueron 

adquiridos par· él si no hubiese comunidad y la segunda clase 

comprende la adquisición por parte de la comunidad da los 

derechos de goce sobre los bienes propiedad de cada uno de 

los cónyuges. 

Dentro de las disposiciones que 

régimen encontramos al Articulo 217 del 

rigen dicho 

COdigo Civi 1 

Italiano, el cual nos enumera cuáles son los b1enes que 

quedan excluidos de la comunidad y nos señala como tale• a: 

Los bianas de los c6nyu9es cuyo titulo de •dqui~iciCn sea 

antat"ior a la consti tuc:ión de la comunidad; los bienes que 

ellos adquieran durante la comunidad por sucesión o 

donación; los bienes subrogados • los bienes excluidos; los 

bienes de naturaleza personal. Asimismo pueden quedar 

excluidos también todos aquellos bienes que por convenio o 

estipulación expresa entre los cónyuges deseen dejar fuera 

de el la. 
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La anterior exposición y el estudio del ré9imen de 

comunidad conyugal nos lleva encontr .. ar una serie de 

diferencias concretas existentes entre dicho régimen y el de 

Sociedad Conyugal y por virtud del cual en ningún momento 

debemos equipararlas, ya que difieren radicalmente ':' de una 

manera principal en lo siguiente: En el primero existen 

diversos modos de incluir los b1ene$ en el patr1mon10 del 

mismo, mientras que en la sociedad conyugal, <entendida esta 

en su forma mas amplia) no se presenta tal cosa, pues al 

momento de con~tituirla todos los bienes que adquiera 

cualquiera de los cónyuges, sea por el titulo que fuere. 

entrarán a formar parte integrante del patr1mon10 de la 

misma. Asimismo, en la comunidad señalan de una manera 

limitativa, cuáles son Los bienes que pueden ingresar a 

-formar parte de un patrimonio, es dec:ir, la Ley es la c:¡ue 

nos dice cu.11es bienes pueden y cuales no, P-ntrar a la 

comunidad de bienes, en tanto que en La sociedad conyugal no 

encontramos disposición legal alguna ~ue nos· haga tal 

señalamiento, pudiendo ingresar consecuencia dentro de su 

patrimonio todo tipo de bienes y derechos. salvo pacto 

expreso en contrario, también encontramos que en la 

comunidad la administración ésta es a cargo del marido. 

cosa que sucede en la sociedad conyugal ya que se deja a 

voluntad de los cónyuges determinar quien será el 
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administrador Y aun mas la comunidad sólo termina por muerte 

de uno de los conyuqes, cosa que no sucede en la sociedad 

conyugal ya que esta puede terminar por muerte o por acuerdo 

de voluntades, por otra parte no puede demandar la 

división de los bienes en la comunidad, cosa que si puede 

suceder en la sociedad conyugal. 

Expuestas pues todas estas diferencias, nos 

encontramos en la posibilidad de aseverat~ que la sociedad 

conyugal no puede ni debe ser considerada como una comunidad 

conyuqal, no obstante que nuestra Suprema Corte de Justicia 

en diversas Jurisprudencias emitidas de. la misma, utilice 

ambas denominaciones como sinónimo. 

Asi pues podemos concluir que la sociedad conyu8al 

es una institución autónoma, Unica en su qenero e imposible 

de asemejarse al régimen de comunidad, pues los re91menes 

anteriormente estudiados son completamente distintos y 

poseedores de una determinada naturaleza Jurídica, por lo 

cual es perfectamente aplicable la denominaci6n que nuestro 

Código Civil da a la misma. 

He hecho el análisis anterior", para e:<poner que 

desde mi particular punto de vista, no puede existir" una 

comunidad de bienes entre los concubinas, ya que para 

existir ésta en nuestro país tendríamos primeramente que 
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empezar por establecer y reqular sobre un régimen de 

Comunidad Conyugal y posteriormente aplicar a este régimen o 

equiparar que existe entre los c:oncub1nos comunidad de 

bienes y aún as{ si se estableciera una comunidad c:onyuc¡al 

como régimen patrimonial. por las características que nemes 

mencionado con anterioridad propias de ésta. no estari~ vo 

de acuerdo con este r~9imen, ya que en él no hay igualdad 

entre los participantes, asimismo no puede haber disoluc:1on 

de la comunidad da bienes si no es por la muerte entre otras 

caracteriStic:as de este régimen con las que no estoy de 

acuerdo, porque e::iste la 1 ibre voluntad de los c6nyuqes. 

mismas que va. he mencionado con anteriot~1dad. 

Cl TEOR!A DEL ENRIQUECIMIENTO INJUSTO. 

Teot"ia salvadora en muchos planteamientos del 

Derecho moderno, aqui otorqa la oportunidad de 

excelente solución. Conforme a ella, procede distribuir 

igualitariamente el patrimonio adfluirido durante la unión 

marital de hecho. De otro modo se produciría en el otro 

compañero, o en sus herederos. un enriquecimiento injusto. 

Los que sustentan esta tesis parten de la base de 

una situación desmejorada de que participa la mujer en todo 

sentido. Se consideran respecto de factores como los 
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siquientes: Renunciamiento de la mujer sus mejores 

aspiraciones permaneciendo en un estado inferior: 

c:olaborac.10n efici&nte a la obra de su compañero, que quián 

sabe por virtud de <=¡ué resortes resulta más intensa en estos 

casos <=¡ue en los normales de uniones matrimoniales; sus 

desvelos y afanes en favor del hogar que se mantiene de este 

modo; un cierto sufrimiento moral de la mujer que se siente 

for::osamente, desmejorada en relación con los demás set"es de 

su se:<o, y aón frente a sus propios hijos de esta unión, 

etc. Con tal motiva, se estima que cort"esponde a la muJer 

una posición acreedora las ganancias que hubieren. 

resultado ( 13>. 

Condiciones para el ejerc.1cio de la "actio 1n rem 

verso" por enriquecimiento inJLtsto <14>. Se requiere el 

cump 1 imiento de los siguientes requisitos capulatj vos: 

A) Enriquecimiento del demanda.do. Este enriquecimiento, o 

atribución de valores económicos. puede ser de dos tipos, 

se9ón el procedimiento que da por resultado tal 

( 13> Jurisprudencia Española.. 

<14> Camarra Jorqe. "Concubinato, enriquecimiento sin causa y 
sociedad de hecho". Apartado de la Revista de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. p. 16, 
Montevideo 1950. 
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enriquecimiento. f'Llede ser por un beneficio emer<;Jente 

positivo, cuando el patrimonio se incrementa efectivamente 

por entrada de valores. o puede por el ahot-ro dE! un 

gasto o salida, que se debe una determinada actividad 

conducente a evitar tal eq1·eso o consumo. 

Ya qLte se logra un aumento del valor• econom11:0 del 

patrimonio, en tal aumento debe figurar también todo ahorro 

de actividad del t1tular de ese patrimonio, ya que la 

actividad. humana posee un valor patrimonial < 15). Por lo 

mismo, un trabajo o actividad en favor de otro puede tambiE!n 

constituir un enriquecimiento, al igual que una daciOn de 

cosa. Es can este motivo c¡ue la Jurisprudencia francesa. ha 

t"'econoc:ido la "acti.o in rem v~t·so'' a la muJer que tr.:<baJaba 

para su concubina con verdadero entusiasmo reclamar su 

salario a la sola espera del matrimonio que aquel Le habia 

prometi.do euf6ricamente. 

Como dice un autor, en la pretensiOn por 

enriquecimiento hay que buscar, con criterio obJetivo, el 

beneficio del demandado, por lo que éste hubiera debido 

pagar, según la tarifa usual, empleado que hubiera 

desempeñado esos mismos servicios. Esta cantidad no lle9ó a 

(15) Fernando Fueyo L. "Cumplimiento e incumplimiento de las 
obligaciones", Tomo II, p. 96. Santiaqo de Chiht, 1958. 
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salir del patrimonio del enriquecimiento y un no gasto 

equivale a un ingreso. 

8) Empobrecimiento dP.l Demandante.- Tal empobrecimiento se 

produce cu.;i.ndo se prestan servicios valorables en dinero y 

estos no son remunerados. Si la. concubina no es retribuida 

mediante una contraprestaci6n ~sta. se empobrece en aquella 

serle dada cambio del trabajo 

desempeñado, como dice Jor9e Ca.marra. En efecto. la pérdida 

de una ganancia equivale a un empobrecimiento. 

C> Relación de causa a efecto entre un hecho determinado 

por una parte, y el enr1quec:im1ento y empobrecim11:tnto por lo. 

otra. 

Como dice Goré < 16), er1 al caso de la concubina 

que ha realizado una labor beneficiando a compañero, la 

causa del enriquecimiento de este último no sería el 

empobrecimiento de la barragana, sino el trabajo cumplido. 

No e:·dste, pues, relación de causa 

empobrecimiento y enriquecimiento sino 

efecto 

entre el 

entra 

hecho 

-trabajo en nuestro caso-por un lado, y el enriquecimiento y 

empobrecimiento por el otro .. 

(16) Camarra Jorqe, Ob. Cit .• p. 19. 
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Del interesante trabajo de Jorqe C~"\marra extraigo 

las ideas fundamentales de sus conclus1onas, dir1gicJas a ver 

un enriquecimiento injusto que debe repararse balo la 

modalidad del salario_, lo que no impide que este 

procedimiento conduzca a la participación de la concubina en 

la mitad de los bienes logrados. siempre que esta proporción 

se pruebe. 

Dice Ca.marra: "El concubinato, por s! solo. no 

posee efet;.to jurid1co alg•-1no; mas con motivo del mismo puede 

originarse entr-e sus componentes ya sea un cuas1contrato (el 

enriquecimiento sin causa>, ya sea un contrato (la Sociedad 

lrre9ular>". 

''Solo muy e:~cepc:ionalmente Puede configurarse la 

sociedad de hecho entre conc:ubinos". 

"Cuando la Sociedad no se tipifica, el concubinato 

puede original"" -y la mayorla de los casos serA as! un 

enriquecimiento sin causa del concubina en perjuicio de su 

compañera". 

La labor efectiva de la concubina en la formación 

patrimonial del cauda!. el elemento esencial 

tomar en consideración, y él determinará que el porcentaje 

que deba recibir varia en cada caso concreto que se presente 



- 136 -

al examen de los tribunales. 

La concubina podrá llevar la mitad de los bienes 

porcentaje que invariablemente la adjudican los fallos 

uruguayos hasta ahora pero ello será e><cepctonalmente, 

cuando la medida del esfuerzo de la barragana coincida con 

la mitad del caudal relicto. 

El profesor uruquayo, suma, acepta el 

temperamento de adoptar la figura del enriquecimiento 

injusto; pero combate la fórmula simplista de la 

proporcionalidad isualitaria en todos los casos, sin 

considerar el esfuer.:?o y contr1bucion del caso. 

JURISPRUDENCIA URUGUAYA SOBRE EL ENRIQUECIMIENTO INJUSTO V 
LA HIPOTESIS DE UNION MARITAL DE HECHO l17l. 

La vida en común, entre un hambre y una mujer, 

prestándose recfprocamente los debidas cuidados y atenciones 

durante espacio de tiempo. y contribuyendo con sus 

comunes esfuerzos al mantenimianto de su hogar, atribuye a 

la mujer, en caso de fallecimiento de su concubina un 

derecho de recibir una repar .. ación pecuniaria en los bienes 

del causante, la que se encuentra su causa en el pt'incipio 

( 17) Sentencia de la Instancia de Armand Urqon del :. de 
Septiembre de 1936. 
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jurldic:o universal de que nadie está facultado para 

enriquecerse a expensas de otro. 

Quien pretend~ gue el concubinato ha.ce surq1r 

derec:i'"1os, fundándose en el enr19ut?-c imiento in justo~ debe 

probar eficazmente: La existencia del hecho licito que~ en 

su daño, hizo mejor la condiciOn de la otra parte. y en todo 

caso que no medió la intención de hacer liberalidad. No 

habiéndose rendido prL~eba as!, la acción no puede 

prosperar. 

Dice un fallo uruguaya.- La fundamentacion 9L1e 

·se ha hecho camino en los casos en que una mu,1er duran te 

ar.os. ha proporcionado gratui tarr.cmte sus serv1c1os y c:u1dadoc; 

a un hombre que luego la C'bandona: se ha considerado. oue 

tiene derecho a una indemn1~aci6n que ha fundado en el 

principio del ent"iquec:imiento sin ca.usa, pues la mujer 

enriqueció ef patrimonio de su amante con 

servicios. 

traba.10 y sus 

El Articulo 1882 del Código Civil establece 1:1ue el 

que sin causa enriquece en detrimento de otro. está 

obligado a indemni=arlo de 

9ue ~l se ha enriquecido. 

a-mpobrec:imiento la medid~ 
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Desde mi particular punto de vista y analizando el 

Articulo antes mencionado. esta teot"!a pudiera aplicarse al 

concreto de la 11quidaciOn del patrimonio en el 

concubinato, pero en esta teoría no se establece la forma de 

un régimen patrimonial entre concubinos, y por lo tanto la 

administración de los bienes durante o~te, o bien la 

administración de los bienes a cargo de ~ui6n estarra, ni 

tampo=o determina los bienes 9ue entren al concubinato, por 

lo tanto de esta tecrta se deriva la forma para lic¡u1dar el 

patrimonio en el concubinato pero no establece un régimen 

patrimonial entre los concubinarios en $1. 

D> TEOR!A DE LA EQUIDAD. 

No podriá. negarse que las teor1as precedente11 que 

tratan de atribuirse el mejor det"echo a enfocar el problem~ 

de los bienes entre concubinas~ están impregnadas, en buena 

medida. a la idea de la equidad. 

Con todo, en la moderna doctrina parece abri.rse 

camino la tendencia que asienta decididamente en la e~uidad, 

el fundamento adquisitivo de los bienes al disolver&e la 

unión marital de hecho. 

La propia Constitución Politica de Cuba da 1940, 
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señala supuestos indemniza.torios "Por ra;:anes de equidad" .. 

La doctrina científica más autori=ada y dominante 

antionde por equidad el criterio de adaptaciOn de la norma 

Juridica a los casos concretos, ql.te tienden a evitar c¡ue una 

norma abstracta justa pueda resultar injusta en un caso 

determinado, por las especiales circunstancias de hecho que 

en el mismo concurran < 18>. 

Desde"mi particular punto de vista, esta teor·la no 

seria concretamente aplicable al concubinato como un régimen 

patrimonial, "claro c:iue se tendria 9ue recLtrrir a lo que 

equidad para establecer un régimen patr1monial el 

concubinato, pero como una concepción de justicia fundada 

la igualdad ante el derecho y el respeto por los derechos de 

cada cual. 

(18) Bonet, R. Francisco, ''Introducción al Derecho Civil'', 
pp. 54 y sigs. Madrid 1949. 
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C A P I T U L O V 

e o N e L u s I o N E s 

Como se ha analizado en el presente trabajo la 

vida social a través de la Historia ofrece una marcada 

anarquia en cuanto los modos de fundar la Familia. La 

costumbre, el uso y las convicciones religiosas influyen de 

manera significativa en este renglón de la convivencia 

humana sursit:;ndo asi el Concubinato. 

He refle>:tonado que al desarrollar este tema 

pudiera suponerse que se trata de propagar el Concubinato 1 

sin embargo existen razones de peso para considerar lo 

contrario; trato al Concubinato como un problema social que 

no puede evitarse, que no se ha pretendido aniquilar, que ha 

recibido protección estatal. en algunos casos a través de 

leyes que regulan la situación de los concubinos. 

No debemos cerrar los ojos ante el problema y si 

bien. no podemos constituirnos en promotores del concubinato 

- lo cual resultaría. absurdo. por ir en contra de la 

Institución del Matrimonio - si es urgente y necesario 

ampliar la protección le<:¡al existente; no se trata de 
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tomentarlo, sino de resolver los problemas en el orden 

familiar desde el punto de vista económico. 

Se establecen como re9uisitos para la e:dstencia 

del Concubinato. el estado de hecho que deba caracterizar a 

todo estado civil, el nombre y el trato que se den los 

concubinas en Tamilia y en sociedad para refutarse marido y 

mujer; una . estabilidad, una permanencia, una cierta 

publicidad para ~ue no 

manteniendo esa relación 

un hecho clandestino, oculto. 

l~ sombra; una condición de 

fidelidad de los concubinas, esencial para poder presumir 

que los hijos de ellos son del Concubinato; un requisito de 

singularidad para que s6lo exista una concubina, y el 

fundamento de capacidad para que no medien los impedimentos 

que originan la nulidad del matrimonio, o bien, que impidan 

la celebración del mismo; si tomamos en cuenta todos estos 

requisitos no nos parece que se desconozca el rango mis.no 

que en el Derecho Civil debe tener la unión matrimonial 

sobre l•• uniones no matrimonialea. 

NOtese que sólo hay una diferencia formal entre 

Concubinato y Matrimonio: el Matrimonio simplemente difiere 

de esta unión en que la voluntad se ha manifestado ante el 

Oficial del Registro Civil y se ha firmado un acta, y en el 
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Concubinato la voluntad, se ha manifestado dia a d!a con esa 

ventaja sobre el Matrimonio, que siendo al pr1ncip10 Unión 

9ue un cualquier momento puede destruirse, disolverse. ha 

logrado permanencia, est~bilidad, es decir hay espontaneidad 

en la unión y esa unión ha formado familia, no vemos 

razón por la cual no van9a la Ley en aux1lio del Concubinato 

y reconocer determinados derechos sobre todo en el aspecto 

económico. 

Por cuanto a las relaciones eco11Cmicas se hace 

inca.pié en la necesidad de re9lci.mentar el Concubinato, pues 

en la práctica éste ofrece problemas sin resolver cuando se 

·trata de li9uidar los bienes comunes, principalmente porque 

en t!Stotz casos la mujer di.fÍcilmente recupera el producto de 

sus esfuerzos. trabajos y sacrif1c1os puestos para la 

integración del patrimonio fdmiliar, pudiéndose dar el caso 

que fuera el varón. 

Sobre este part1culat" no hay disposiciones 

legales que dan solución al conflicto, como lo hay en 

algunas legislaciones de otros paises mencionados en e! 

presente trabajo, por lo tanto se propone que se equipare el 

Concubinato la Sociedad irregular, siendo pertinente 

adicionar el Articulo 2691 del Código Civil para el Distrito 
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Federal en visor, estableciendo que para los efec:tos del 

contrato de sociedad de carácter irregular, debe 

considerarse como tal a las relaciones económicas existentes 

entre c:on~ubinos, debiendo ap 1 icarse en todo caso las 

disposiciones del contrato de sociedad para 

reg lamen tac: ión. 

debida 
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